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INTERVENTORES: 


Del naufragio de la prosa oficial, salvad por la 
publicidad cuanto vuestro abnegado servicio y par- 
ticular afición os permita investigar y sirva para el 
más exacto conocimiento del País: la mejor escuela, 
la real; la única doctrina, la verdad, el método más 
eficaz, el propio esfuerzo. 

La felíz creación del Centro de Estudios Ma- 
rroquíes os ofrece el medio. 
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RIFENOS: 


Еп los documentos que siguen, pretendo reflejar 
aspectos del viejo Rifque los escritores árabes у 
europeos descuidan o silencian, cuando no falsear, 

En los comentarios que me sugieren, trato de 
explicar al lector europeo su sentido, justificando la 
razón de sus preceptos. 

Es, pues, un simple ensayo, modesta aporta- 
ción al mejor conocimiento de vuestras preferencias 
y virtudes, para mayor compenetración de cuantos 
sobre vuestra tierra conviven. 

` Enotros en preparación continuaré el estudio 
de vuestras instituciones fundamentales. economía 
y arte, no por modestos menos interesantes y dignos 
de publicidad. 

Mi reconocimiento a cuantos rifeños, en largas 
y agradables veladas, cortés y pacientemente, aco- 
gieron con todo interés ті curiosidad y зе esforza- 
ron en satisfacerla, llustrándome, y en especial, а 
Mohamed Ben Chaib Abekoi, fiel intérprete de mj 
pensamiento. 

Las traducciones han sido hechas por el Intér- 
prete D. Juan Gómez Jaen. 


LOS CANONES RIFENOS COMENTADOS 


El análisis de los kanon rifeños, de esas hojitas de papel a 
cuyo examen os remito y que voy a mostrar, de eses minúsculos 
papelitos, en que torpes manos anotaban tras muchas rimbomban- 
cias y patronímicos halagadores en tres o cuatro renglones, encua- 
drados por alabanzas a la Divinidad, unos preceptos tajantes y 
rigurosos, cuyo pregón en el soko les daba fuerza de ley, nos 
muestra de modo indudable y gráfico, que el Rif debe conside- 
rarse y fué una de las partes componentes del País de costumbre, 
aclarándonos en forma ostensible, muchos de los conceptos ante- 
riormente vertidos. 

El que un observador superficial, árabe o cristiano, creyente 
o hereje, no aprecie en ellos más que una simple tarifa de multas, 
a las que no concede importancia alguna, ya que a sus ojos nada 
dice, por no revestir las más remotas apariencias de ley, según su 
criterio, no demuestra más que la estrechez de éste con ribetes 
egolátricos, o el desconocimiento de que análogos están en vigor 
en otras regiones y han sido objeto de múltiples estudios y reve- 
lado no pocas formas sociales, hasta el día mal conocidas e igno- 
radas, cuyas influencia en el desarrollo de la humanidad, han sido 
notorias y muestran la unidad de la misma. 

Pero si ese mismo observador, con espíritu crítico y curiosa 
observación conociese el acto preliminar que los origina; supiera 
la significación profunda que tiene; se parara en contemplar los 
esfuerzos de una vieja raza en perpetuarse; de una sociedad primi- 
tiva en sobrevivirse; fijara su atención en la transcendencia que 
para la vida de los pueblos libres tienen estos actos, donde se 
forjan, solemnes proclaman y voluntarios aceptan la ley por la que 


han de regirse, pasa amparo y y desarrollo de su asociación, entonces 
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expresar ian el mismo júbi lo que esas mismas buenas gentes, los 
valientes y viejos labriesos que los idearon y оуегоп proclamar a 
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la sombra de frondosos algarrobos, encinas seculares о humildes y 
venerados morabitos, ante la apretujada muchedumbre que, en 
semicírculo, encapuchada y en silencio oye su propio eco que la 
voz de un contribulo lanza a los cuatro vientos con recio acento 
«tamasigt» y gráfico ademán, mientras las negras bocas de los 
fusiles, dominando las cabezas, hacen más solemne el momento e 
impresionante el silencio y materializan la ley, apasionada, ley 
fuerte y dura, ley primitiva de los pueblos pastores. Y si hubiése- 
mos tenido la fortuna de ser espectadores momentaneos, quizás һи- 
biesémos sentido el escalofrio del anatema contra nuestros herma- 
nos al hacerles responsables de nuestros actos 

Canon de la fracción de los Ай Aadia: «..... todos los indicados 
poblados de los Beni Ааа, se unirán contra él y le incendiarán 
su hacienda y la de sus hermanos, los sacaran de sus casas y to- 
marán de ellos mil duros de multas.» 

No preguntéis a los rifeños por sus canon, no gustan ense- 
ñarles; saben son modestos, temen no se les comprenda, sirvan de 
chacota; los guardan у recatan como a sus familiares más queridos. 
como a su propio idioma, en un atavismo comprensible у tan fuer- 
te es el sentimiento de recelo, pues seria ofensivo y erröneo atrı- 
buirles conciencia de inferioridad, que, s1 en conservación circuns- 
tancial, aventurais deseos de aprender su idioma, os responderán 
invariables disuadiéndoos, incluso con frases amargas que alguna ` 
vez hayan oido, si no de vuestros labios de otros labios hermanos, 
y no se sabe que pensar, si es más bien el reproche dolorido, la 
instintiva defensa de la comunidad o un absurdo convencimiento. 
Os hablan mal de su idioma propio como de sus mismas vivien- 
das, anticipándose a posibles impertinencias y descortesías que 
hiriendo su vidrioso amor propio no podrían rechazar a su modo 
y manera, pero si alguna vez, lo que no suele ser frecuente, pier- 
de momentáneamente su instintivo recelo y apariencias inferiores, 
le oirdis en una sola frase, os revelará en una palabra, toda la 
pujanza de su raza, el orgullo de su estirpe, la conciencia de su 
superioridad, ¡Si precisamente la resistencia rifefia a toda innova- 
ción, a todo sometimiento, es quizá una de sus características más 
fundamentales! Á este propósito podría referir el caso de un kaid, 
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de un viejo kaid de tribu rifena, que en compania de otros tenta 
que acudir a un acto oficial en que el protocolo exige un determi- 
nado traje, la sola indicacién que le hice de que tenia que cambiar 
sus vestiduras por las oficiales fué uliraje que adverti al ver colo- 
rear sus mejillas. Partida fallada y contestación adecuada: «¿Crees 
que soy un chiquillo?» Intervinieron los restantes koiad, pero ni 
caso les hizo; sı querían iría asi, sı nö, se retiraría; y aquel ancia- 
no y digno montañés, se salió con la suya presentándose en la 
forma natural y lógica de su protocolo y no del de los demás, for- 
ma en que además, tiene toda su prestancia, 

Si fijásemos en estos cánones nuestra atención, sı prescindien- 
do de nuestro criterio europeo, escudriñaramos con afán entre sus 
mal hilvanadas palabras y frases, si analizaramos su sentido con 
todo el cariño posible deseosos de penetrar en el espíritu de los 
que los hicieron, veríamos aumentar rápidamente ante nuestros 
asombrados ojos como por arte de encantamiento, la amplitud de 
sus conceptos, la extensión de sus escritos y la razón de sus pre- 
ceptos; veríamos en nuestra imaginación como los conceptos reco- 
braban todo su rigor, todo su viejo sabor, al desprenderse las pala- 
bras que les expresan de todo el ropaje extraño con que la trans- 
eripción árábe las disfrazó en tales documentos. 

Claro que son simples esas tarifas de multas, esos cánones, 
como lo son las cuestiones que plantean, los medios de zanjarl аз. 
Afortunadamente para la organización rıfena, su característica 
mäs destacada es la de ser gratis, la economia de sus instituciones 
carentes de funcionarios encargados de matizar, distinguir, embro- 
Шат, sestear, cobrar у murmurar, aumentando. 

No haya, pues, decepciones. Los cánones rifefios, son lo que 
tenían que ser, por sus redactores, tolbas fusileros de temblorosa 
mano cuando la рёйо]а cogen y firme pulso al empuñar el fusil. 
Tienen que ser así de simples y nada complicados, por serlo 
también el público a quienes se dirigen y fuerzan. Son sencillos, 
sinlélicos, miseros destellos de derecho primitivo, ley rudimenta- 
ria, simple aviso a criminales y malhechores. que nos trasladan a 
los albores de la humanidad у nos hacen comprender mejor su 
dolorosa transformación, pruebas documentales de Historia, reta- 


zos de historia de nuestros hermanos, la historia de todos, la еро- 
peya humana. Cierto que para alerta de aventureros, pretenden 
ilusos encerrar en cuatro lineas la gama infinita de la maldad 
humana, pero es en apariencias, pues en ellos solo figuran aque- 
llos prineipios que eonvienen recordar а la colectividad con alguna 
frecuencia para que no los olvide; pero ello no quiere decir que 
esos minúsculos cánones Íuesen las únicas reglas a que se ajustaba 
su convivencia, reglas que no por Carecer de expresión escr ita, eran 
menos rigurosas, ni menos observadas. Los cánones pueden ser el 
exponente de su derecho rudimentario. pero ni son el todo, ni la 
faceta principal. Estos documentos no son 1145 que un reflejo del 
onnimodo poder de los Islifen. 


Ninguno de los jurisconsultos. valga la palabra, que los idea- 
ron y dieron vida, ninguno de los redactores que los perpetuaron 
con su grafismo extranjero, pudo soñar que un día sirvieran para 
que plumas pecadoras los profanasen, que en ese caso con otro 
ropaje les vistieran, disfraz adecuado para extraños. 

¿Pero es que alguien pudo soñar que fuera de otro modo su 
ley escrita, la ley hecha para hombres iletrados, que olvidan a 
veces al nombre de sus hijos y vacilan en sus apellidos? 


¿Como iban a retener en sus duras mentes y memorias in- 
fantiles con el necesario relieve para una eficacia apetecible, una 
más amplia codificación de penas y delitos que no se prestara a 
lamentables confusiones del bien y del mal, de lo prohibido y 
autorizado, de lo principal y lo accesorio? 

¿Quién pudo concebir que su ley desentonara del rudo me- 
dio en que se incuba y aplica? 

Son leyes destinadas a retener en la memoria y no librotes 
enmarañados pretensiosamente por una casta de elegidos o pertur- 
badores, para solaz y beneficio. . 

¿Sería cuerdo que hubiesen forjado instrumento incapaz de 
manejarlo? 

Pero si precisamente el encanto de los cánones rifefios está 
en su simplicidad desde el punto de vista europeo pues nos reve- 
` lan y aclaran el esfuerzo de un pueplo libre entre los más libres 
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para regirse a si mismo у celosos de sus derechos en auténtica de- 
mocracia imponerse, deberes voluntarios. 

¿Que hubiesen podido hacer los uariaghel como los rifeños 
en el estado aquel de su sociedad con un código al estilo europeo? 
Pues lo que muchos de éstos: renunciar a entenderlos, lamentar 
verse obligados a soportarlo, encomendarse a la Divinidad para no 
despertar envueltos en sus poderosas e intrincadas mallas y vaciar 

` su bolsa para rellenarla de papel de oficio. No les hubiese servido 
para nada y, buena prueba de ello es, el escaso servicio que para 
su convivencia pudo ofrecerles su código religioso cuando se vie- 
ron obligados a recurrir a tales improvisaciones, persistiendo en 
ellas. 7 | 

Aquí quedan los cánones rifeños, desconocidos о despre- 
ciados por los investigadores, ya que hasta ahora, que yo sepa, no 
han tenido el honor de verse reproducidos íntegra y fielmente y 
hacia los que no parece se hayan sentido atraídos los hombres de 
leyes, cuya crítica y ciencia de otro orden más elevado’ que las 

` observaciones apasionadas e interpretación particular y vulgar de 
un Interventor, no dejarían de producirnos a todos beneficios, y a 
nuestro país la máxima ambición: el respeto y estima a que obligue 
el esfuerzo de sus hijos por su contribución al desarrollo y mejora 
de la Humanidad y por la eserupulosidad en el cumplimiento = 
sus deberes internacionales. 
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El pacto inter-familiar 


Loor a Dios.—Al prolongarse avivandose el fuego de la discordia entre 
los hijos del célebre santo SIDI AMAR BUIAURIAN EL IUSEFIF EL YEIMA- 
NI EL G \IBEZURI de la familia de los Aulad Uquidar y de los Aulad Ben 
Abde-llah, con la familia de los Asis Ben Mohammed, sus allegados, sus partida- 
rios de (entre) los Aulad Taher Asereh el Hichami, su primo por linea paterna 
ei Morabet Sied Mohammed Ben el Hach Amar y sus sobrinos afectos a él, pro- 
cedióse a interceder entre ambas partes por quienes deseen obtener la recom- 
pensa de Dios mediante las buenas acciones, rogando a las dos partes se incli- 
nasen por la reconciliación, a la que Dios califica de buena obra y promete 
premiar a quien la lleva a práctica; entonces, accedieron a realizarla por el 
plazo de un año a partir del día de la fecha de la presente hasta el año siguien- 
te. —En consecuencia, compareció la parte primera, compuesta por el Fakir 
Mohammed Achahabar Uquidar, sus hermanos de padre, sus primos por línea 
paterna los Aulad Ben Abdel-lah, como lo son, Hammu Ben Abdel-lah, su sobri- 
no etc., acto seguido compareció la parte segunda, compuesta por el Asis Ben 
Mohammed, su tío por línea paterna Acoh, el primo de ambos por linea paterna 
Sied Mohammed Ben el Hach Amar, susobrino y los de su partido junto con 
los afectos a la citada parte segunda de la fracción de Iserehen, los Aulad Taher 
Asereh, como lo son Mohammed ben Aisa Ben Taher y todos sus primos por 
línea paterna, viniendo en acordar la ya citada reconciliación por un año a 
partir de la fecha de la presente. Compareciendo todos ante los Chiuj del zoko 
El Arbaa que exite en el recinto de Sidi Abi-el-Afif y cuya asistencia al acto 
fué completamente general, asistiendo (también) los notables, tales como el 
bendito, distinguido y excelente cherif Sidi Ahmed, hijo del célebre santo 
Sidi Mesaud de quienes Dios nos haga provechosa su gracia bendita, así sea, 
como también asimismo, asistieron El Hach Haddu Ben Taher el Buaiachi, los 
Chiujs de los de Achdir, los Chiujs de los Morabtin el Yelmanin, todos en gene- 
ral, comprometiéndose cada una de las partes a que en caso que cualquiera de 
ambas, quebrase de cualquier forma que fuese la mencionada reconciliación 
antes del plazo acordado de un año, pagará una multa de dos mil duros (es 
decir, veinte cientos) a los Chiuj.—Compromiso completo, al que responden 
con sus bienes y haciendas, el cual, se ha llevado a efectos en presencia de los 
citados Chiuj en la tienda de éstos existentes en el citado zoko y cuyo com- 
promiso ha sido aceptado de buen grado y de manera plena sin derecho a 
retracto ni en el presente ni en el futuro cada una de las partes, haciéndose 
responsable cada una de ellas del cumplimiento de cuanto ha quedado expues- 
to y cuya responsabilidad alcanza, nada más que a quienes se han citado 
адш. —(Obligación al) pago (de la multa) y compromiso, ambos completos, 
como corresponde. (Los testigos infrasquitos), han testificado contra el reque- 
rímiento de testimonio de todos, tal como en su totalidad se ha expuesto en el 
interior de la referida tienda el dia de la mencionada reconciliación, hallándose ` 
cada cual en el perfecto estado de capacidad legal y a los cuales conocen ocular 
y nominalmente, hoy primer miércoles entrante de Rabea el Auel del Profeta, 
del año mil trescientos treinta y cinco. 


COMENTARIOS 


He aquí un curioso tipo de cánon cuya lectura revela, la 
descomposición a que llegó la sociedad rifeña, la atomia a que 
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condujo su anárquica función, la imperfección, mejor dicho, la 
ineficacia de sus leyes, la irregular convivencia, la demostración de 
su independencia. 

Las diferencias entre dos familias uriagli amenaza extermi- 
narlas por el encadenamiento de la venganza, ante la mirada 
indiferente de sus contríbulos habituados a tomarse la justicia por 
su mano como la defensa de sus intereses. Equilibrados ambos 
grupos rivales, llegan en su lucha feroz y persistente a una igual. 
` dad en las bajas, a un cansancio, a un momento de laxitud feliz- 
mente aprovechado para iniciar una tregua de paz, que les per- 
mita reponer fuerzas, lo que les conduce a establecer este acuerdo 
por un año, saliendo fiadores del mismo los Chiuj a cuyo am- 
paro se someten y a quienes interesan en el asunto por el aliciente 
de la multa que a ellos debe abonar el grupo que en ese mínimo 
plazo, contravenga en cualquier forma lo aceptado. 

Falta esa sociedad de un fuerte poder ejecutivo; buscaba 
instintivamente en la asociación de grupos familiares representados 
por sus Chiuj o ancianos jefes (no vaya а erecfse alguien que ese 
título representaba escalón de algún cuadro de autoridad guber- 
nativa o judicial) una fuerza neutral a sus diferencias y más pode- 
rosa que la propia, a quienes por tan sencillo y voluntario acto 
convertía a la vez en árbitro de las incidencias y ejecutor de sus 
decisiones. Función, como en los estados modernos no gratuita, pues 
si en estos paga indirectamente el contribuyente en aquellos lo 
hacía directamente. Despierta pues su codicia, evidentemente ase- 
guraban el servicio fulminante, pero también se exponian a que 
esa misma avivara el rescoldo de sus odios. 

Estos acuerdos о treguas de paz interfamiliares, obedecian a 
un doble mecanismo origen del circulo vicioso en que se debatian. 
Por una parte originaban una serie de normas reguladoras de con- 
vivencia que ganando en amplitad de conceptos y extendiendo su 
jurisdieciön al generalizarse sus ventajas у persistir su ejemplari- 
dad, llegaban penosamente a lograr la adhesión de otros grupos 
afines hasta ser adoptados por las unidades sociales, incluso co- 
marcas o tribus enteras, dando lugar a los cánones que posterior- 
mente se comentan. Por otro lado, representaban el último esca- 
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lón a que la anarquía conducía, respondiendo a aquellos períodos 
curiosísimos de su historia en que algún grupo potente recurrien- 
do a la violencia rompía el acuerdo en defensa de su interés, ha- 
ciéndose por los Imgaren en el sok ante la consternación gene- 
ral el reconocimiento oficial del hecho con la trágica frase: Uar da 
bu el hac. | 

«Ya по hay ley» (razön), forma oficial de declarar la anar- 
quia, en la que fan frecuentemente caían y obligaban a fortalecer 
sin desmayo y por todos los medios al grupo de sangre, último 
refugio del individuo en el caso social. 

«Ya no hay ley», se repetía en los humildes caseríos colgados 
de las cumbres; y bien pronto la montaña rifeña recobraba su 
áspera, intranquila y agitada vida, retumbando por las laderas con 
el eco de las víctimas y estampidos de fusil, el fantasma sangrien- 
to de la venganza. f 

Pero el instinto de conservación obligaba de nuevo, primero 
con pactos como el citado ligando pequeños grupos y luego con 
los que más adelante figuran comprometiendo a tribus enteras a 
pausas más o menos largas, durante las que tomar aliento en su 
ruda y enconada lucha por la existencia que un ‘suelo pobre e 
ingrato difieulta extraordinariamente. 

Aprecie el lector la importancia que tiene en la sociedad · 
rifeña el sok, que no es un simple lugar de comercio semanal co- 
mo primeristas y legisladores quisieron hacernos ver. 

El sok en la sociedad rifeña es la institución preferente des- 
de mi punto de vista, cuyo papel fué hoy día absorbido en parte 
por la Oficina de Asuntos Indígenas y las mahcamas donde puede 
burlarse la ley mucho más fácilmente que en el sok debajo de un 
algarrobo, en plena audiencia pública a que tan aficionados son 
los р rıfenos y tan refractarios los fodat, libres actualmente de 
todo control, incluso el de sus contribulos, el mejor y mäs eficaz. 

Que el sok fué entre rifefios el templo de 1а ley, de Parla- 
mento, de Gazeta, pruébalo el que todas las que se dieron reunían 
la cireunstancia de pactarse en ellos y allí hacerse su refrendo y 
proclamación, faltos afortunadamente de publicaciones oficiales. 
En el se discutían los asuntos públicos interesando a la colectivi- 
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dad; en el sok зе tomaban por los significados las resoluciones de 
más importancia a las que era el propio lugar quien les daba 
caracter legal. 

De modo que los acuerdos para ser välidos debian reunir 
las siguientes condiciones:-1.9, Acuerdo de los Imgarem; 2.9, tes- 
tigo de mayor excepción (una personalidad de significación reli- 
giosa conocida y respetada en la comarca); 3.0, registro por los 
Tolbas; 4.o, proclamación en el sok:-Ese parece ser el mecanismo 
de la ley rifena. 

Y en el sok debe verse pues un doble caracter: lugar de 
comercio у templo de la ley, mäs importante este que aquel, pues 
si fuese al contrario, cada fraccién hubiese tenido varios lugares 
de mercados у no uno solo como nos parece observar, у ademäs 
algunas fracciones por su topografia comercial hubiesen carecido 
de ello, lo cual tampoco se advierte. Asi pues creemos observar, 
como se dijo en la primera parte de la conferencia, una corres- 
pondencia entre la unidad social fracción y el sok, llegando a 
decir que aquella fué la verdadera patria del rifefio, su unidad 
politica, pequeña república independiente, cuyo verdadero distin- 
tivo fué el sok, templo de su ley. 


CANON INTER-FAMILIAR, PONIENDO DE 
RELIEVE EL PROCEDIMIENTO EJECUTIVO 
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Canon inter-familiar poniendo de relieve el procedimiento ejecutivo 
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Canon inter-familiar, poniendo de relieve el 
procedimiento ejecutivo 


Loor a Dios.—Copia tomada del texto de un documento después de 
haber sido legalizado, extendida para los fines que la precise el portador. 

Loor a Dios.—Al garantizarse reciprocamente (1) Ait Aisa, Ait-Tazograts 
Ibez-Zuhen, Ait Надап Ц Said e Isaguen con (los) Aulad Sed-dik, en el sok 
el Arbaa de Taurirt, en presencia de sus notables (2) al comprometerse allí 
(a hacer cumplir lo pactado entre ellos} de que todo aquel que matase a otro 
semejante valiéndose de la traición o de la astusia (3) abonara una multa gran- 
de cuya cuantía (puede) elevarse a cuatro mil duros. Esto mismo fué fambién 
acordado en su sok Sebt, ante los notarios de ambas partes. 

Al traicionar (4) los mencionados Aulad Sed-dik a Choaib Ben el Hach 
Mohammed, matändolo. Los notables de ambos sokos citados, acompañados de 
la demás gente (5) fueron a su poblado en busca de ellos, acampando allí hasta 
que pagasen (6) puesto que a ello se habían comprometido (7) en su presencia 
y en el referido soko de ellos (cuando tuvo lugar el acuerdo) respecto a la 
expresada multa. Al no hallar solución que les salváse a excepción que la de 
entregarles todas sus tierras existentes en el monte y en Ait Aisa, sus casas y 
sus documentos (8), con lo cual quedaban libres de la presión que sobre ellos 
ejercían los notables y demás gentes (optaron por la entrega). : 

Entonces todo lo que entregaron fué tasado en mil trescientos duros (9) y 
después de la tasación, los notables de ambos sokos, como lo son (10): El Cherif 
Sidi Ahmed Ben Sidi el Hach Mesaud; el Hach Ben el Hach Amaoh el Taurirti, 
Al-lal Ben Haddu Ben el Hachmi U el Fari, Haddu Ben Mohammed Amisian el 
Bujalafi, el Taleb Sidi Lenechmad [unusi, Tuhami Ben el Fakir Seddik el Aarosi, 
Mohammed Ben Taharatz, Sidi Musa BenelHach Sid Aomar Tahtahi, Moham- 
med Ben Buhemud Mulaidi, el Hach Sidi Mesaud el Menduri, Abdelkader el 
Menduri, Said Ben el Hach Haddu el Ufari, Mohammed Ben el Fakir Moham- 
med Ben ei Hach Ahmed ei Barzi, Mohammed Ben Chauan y demäs notables 
de Tahorajts (11) vendieron todos lo que les entregaron, a, los hermanos del 
asesinado en la expresada cantidad, convirtiendole en dinero. 

(12) Se percibió cuanto queda dicho у se dividió la citada cantidad (pre- 
cio, И en cuatro partes: 300 duros para la fracción de Isaguen, otro tanto para 
los Aulad el Hach Aomar, e igual para los Aulad Mohammed Ben Moh el Hach 
Mohamadi Tazogratzi y ciento cincuenta duros para los Auled Ahmed Ben 
Tamintz (a repartir) con Mohammed Zam y otro tanto para Mohammed Ben Tai- 
montz Ben Mesaud (a repartir) con los aulad Hammu Cabeguitz. Cien se dieron 
a medias entre el hijo de Buhalef, que lo es, Sedik y Abdelkader el Chaa. 

(13) Cada una de las partes citadas dividirá con sus hermanos (es 
decir, los de la misma jurisdicción) la cantidad que han percibido y con arreglo 
a la cuantía de la misma. 

Venta irrevocable y sin derecho a retracto, llevada a cabo (14) para re- 
presión y castigo ejemplar. Habiendo percibido los vendedores el total de la 
cantidad mencionada de manos de los compradores citados, en la parte supe- 
rior de la presente, liberändole los vendedores de todas acciones o reclamación 
sobre el particular y ocupando (en los terrenos) el precitado comprador en 
lugar de los vendedores como corresponde. Es decir, ocupando en el terreno el 
lugar del dueño, del terreno que compra y el del dueño de la propiedad firma 
en la de su pertenencia, conforme a la ley tradicional. 

Los que asistieron al presente (acto) aportaron testimonio de lo expues- 
to a requerimiento de los interesados.—-A mediados de Yumad el Uel del año 
de mil trescientos treinta y seis.—El Aadel, Mohammed Ben Mohammed Bea el 
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Hach е! Karnuri.—Otro, su nombre no ез conocido,— Otro, MohammedBe п Sidi 
Abdelkader Ben Abdel-la е1 Gamri. 


COMENTARIOS 


Se han intercalado en el texto algunos números, para refe- 
rirme a ellos en los siguientes comentarios que nos revela su 
estudio. 

La desintegración social a que llegó el grupo rifeño, lo prue- 
ban estos convenios particulares entre /tarfiquen. (1).-Ante des- 
amparo о función irregular de las asociaciones superiores, los ро-. 
bres kabileños, antes que caer en completa anarquía, se apresuraban 
a concertarse con el grupo vecino para atenuar aquella, logrando 
formar una pequeña zona pacífica, necesaria para poder subsistir 
en la dura lucha por la vida sobre el pobre suelo vecinal. Forma- 
ban, pues, esos acuerdos, verdaderos islotes de paz irregulares y 
‘variables, anclados en la anarquia funcional. 

La necesidad de convenios particulares entre los grupos in- 
feriores, desamparados por la rudimentaria organızaciön, obedecían, 
según entiendo, a aquellos períodos curiosísimos que seguían a la 
declaración pública, en el sok, de la anarquía, cuando algún po- 
tente grupo lograba por la fuerza sustraerse al castigo rompiendo 
el convenio. 

Ántes de caer en la anarquía, generalizando la disputa de 
dos rivales preponderantes, los grupos no afectados, con ese instin- 
to notable de auto defensa, se apresuraban a concertar estos con- 
venios, garantía de paz, que poco a poco, por aceptación de nuevas 
-itar fiquen vecinas, volvían a convertirse en generales de fracción, 
ampliando el radio pacífico. o bien los inspiraban reanudándose la 
tregua de paz interr umpida. 

«Үа по hay ley», anunciaban los ingaren por leas del 
pregonero y los pobres cabileños, cargando sus inseparables y [е- 
les сотрайегоз, sus fusiles, corrian presurosos a inseribirse en un 
left y a forjar garantías о alianzas vecinales, como esta que examı- 


(1) Grupos familiares. 


namos, que para mayor eficacia, publicidad у solemnidad, procla- 
maban ante sus notables, en el soko (parlamento) instituy éndoles 
valederos de su cumplimiento. (2) 

Estos acuerdos no tenían otra vigencia, que la muy corta de 
esperar al nuevo eslabón de la venganza, quedando maltrechos o 
rotos, pese a la buena voluntad de intentar servir (14) para re- 
presión y castigo ejemplar, siendo su eficacia la de alargar los 
breves períodos de paz. 

Es un mecanismo racional. Todos comprendían que la gue- 
rra los exterminaba; todos ansiaban y procuraban la paz. Pero en 
su democracia libertaria, no acertaban con el órgano capaz de im- 
"ponerla, 51 alguien queria turbarla. 
| Cansados de la trágica venganza, acordaban una truegua de 
paz y nombraban a los más potentes, como es lógico, para garan- 
tizarla, velando por ella. 


Las cosas marchaban bien, mientras los violadores del pacto 
eran figuras humildes de los grupos encadenados, incapacitados 
por su escasa fuerza y pocos amigos, para burlar el pacto oponién- 
dose a los otros grupos enlazados; pero cuando el equilibrio era 
roto por las rencillas de los primates, arrastrando su potente grupo, 
el pacto naufragaba y la paz desaparecía de nuevo. 


Observese en el número (1) la garantía de paz. En el (2) la 
formalidad del compromiso adquirido. En el (з), е1 castigo. En el 
(4), la violación del acuerdo. En el (5), е1 órgano ejecutivo, que 
es el pueblo en masa. Em el (6), el procedimiento. En el (7), la 
razón del castigo, por ser ley voluntaria. En el (8 у 9), el cum: 
plimiento. En el (10 y 11), los notables, los: verdaderos significa- 
dos, los auténticos Ait-Arbain. En el (12 у 13), con el detalle eco- 
nómico, la sensación demócrata de práctica defectuosa. En el (1 4), 
la ilusión rifena. 

El (3 y el 4), parecen demostrar que la costumbre rifeña 
no es castigar al combatiente leal, que en disputa enconada, 
llega en su apasionamiento a hacer uso de las armas, incapaz de 
dominar su instinto y en defensa de su derecho, sino evitar la 
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traicién, la aslucia, la envidia, о sea, la venganza, la represalia, de 


se 


la que no sabían librarse у agotaba esfuerzos y familias. Concepto 
que rinde honores a la virilidad y estigmatiza al cobarde. 

En el 2, 10 y 11, se observa quienes son sus significa- 
dos y que solo estos, y no los de la tribu, son los ejecutores y le- 
sisladores. Ello comprueba lo dicho al tratar de la organización 
social sobre el ascendiente y distintivo de las fracciones, el soko, 
auténtico parlamento, al que acuden los hombres más destacados 
de la fracción, delegados tácitos o expresos de las уетааз, forman- 
do una aristocracia, conocida bajo el nombre de AitArbain cuya 
reunión circunstancial en algunas ocasiones forma la asamblea 
agrio directora u organismo superior de la tribu. 

Ello confirma también nuestra opinión, de que no es la tri- 
bu, en país rifeno, quien legisla y ejecuta, sino la fracción, por 
medio de sus significados, que parlamentan en el soko. Es, pues, la 
fracción y sus representantes la que concentra todos los poderes y 
solo en el caso de fallar su fuerza, acudían a las restantes. Es, pues, 
la fracción rifefia verdadero estado autónomo. Hace la ley y la 
ejecuta. Véase la repartición de la multa, como no vá un céntimo 
a representantes de extrañas fracciones, aun siendo de la misma 
tribu. 

Los números, 11, 12 y 13, que tralan de la reparti 
ción de la multa, prueban “muchas de sus concepciones. No se 
beneficia a la víctima o sus familiares, de los primeros grados, 
puesto que su asunto es particular; ya se encargará un familiar de 
vengarlo. La ley no castiga más que la violación del pacto, indem- 
nizando a los que quedaron fieles al mismo y velaron por su 
cumplimiento. Por eso se castiga al autor y familiares y se bene- 
ficia a todos los que intervienen en el servicio de justicia, lo rea- 
licen ellos o sus representantes. Si no cobraran en esa forma esos 
servicios, nadie tendría interés, llegando el caso, en realizarlos, ni 
se molestaría en empuñar el fusil en defensa de la justicia (unos 
días de alojado, comida gratis y participación en las multas, y aun 
razzia, $1 se presenta). En esta forma todos se interesaban y desea- 
ban hacer justicia (comer y cobrar.) 

La ley rifeña, según el número (7) es bien superior a la 
europea, porque no obliga mas que al voluntario que la acepta уа 
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su eumplimiento se compromele, aceptando de antemano, la san- 
ción que se establece. 

En estos acuerdos, es donde suelen verse exactamente refle- 
jados quienes son los prestigios del grupo a que afectan у hasta el 
orden de preferencia, por los nombres que en ellos figuran; pero 
no se pierda de vista que redactados por tolbas de mentalidad 
infantil, que deformó la Islamización de la escuela, a veces ni aun 
sus escritos transcriben los conceptos bereberes, como puede ob- 
servarse en otros cánones, y alteran el orden natural en favor de 
sus presligios religiosos. 

Майе crea, pues, que es por religiosidad por lo que figaran 
en los documentos tales individuos citados en primer lugar, sino 
por conveniencia de los Imgaren que, celosos de su prestigio, hu- 
biesen promovidos interminables altercados por ser los primeros 
en su celosa igualdad y la necesidad en que se veían para evitar- 
lo, de colocar por encima de sus disputas y celos, individuos de 
apariencias neutrales, como solía serlo tales frailes, oficiando de 
presidentes apaciguadores de sus tormentosas asambleas (/grauen) 

Observese, también, que no aparece por aqui ninguna de- 
nominación de funcionario árabe, como Кай, Kadi o Mokaddem. 

Los notarios que firman, se limitan, pues, a registrar los ас- 
tos realizados por el comité de los läicos o tribunal de la cos- 
tumbre. 

Este procedimiento pone bien a las claras, en los núme- 
ros (5), (6), (7) y (8) el procedimiento ejecutivo. 

Significados y cortejo de amigos, familiares o voluntarios o, 
simplemente, hambrientos, caen como la langosta sobre los сазс- 
ríos del grupo familiar del acusado y no se mueven hasta zanjar 
el asunto, o sea, dejarlos a la intemperie. Documentos y tierras, 
pruebas y bienes; todo tienen que entregar, como las viviendas. 
Violaron el pacto, la palabra empeñada. Solo su persona pueden 
salvar y ésta en precario, a merced de la venganza, de la represa- 
lia, de la гайба, ejercida por cualquier familiar de la víctima. 

Es un procedimiento rápido, pero no porque la ley ni sus 
organismos ejecutivos lo sean, pues al igual que los europeos, como 
no es su propia carne la dolorida, les corre poca prisa. Aquí, a 
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quien más le urge liquidar los asuntos, es al responsable de la 
falta y sus familiares. Son mas practicos. Es mas racional y expe- 
ditivo el procedimiento. Cuanto antes se ajusten las cuentas, se 
liquide el asunto, antes se verän libres de la langosta en sus alo- 
jamientos у ahorrarán pan. Unos días que tarden en largarse, y 


las provisiones, ya de por sí bastante reducidas, empezarán a езса-. 


sear, no tardando en agotarse. 

Este tiempo es el del chalaneo. Los responsables ocultan sus 
bienes, aseguran nada tienen, alguna cabra y una vaca y mi- 
núscula parcela: es todo lo que pueden ofrecer con su vivienda. 
Lo demás lo tenía hipotecado, ete. Los tranquilos Imgarem по se 
conforman, se resısten a liquidar. Los familiares de la vietima de- 
nuncian más bienes. 

Los vecinos de los responsables que л зе уеп obliga- 
` dos о soportar alojados, se impacientan y denuncian posibles ocul- 
taciones. Los /mgarem siguen sin decidirse y, entonces. comienza su 
compra. Por fin llega un momento en que éstos no oyen más 
ofertas ni denuncias de los responsables. No aparecen más bienes 
y las ocupaciones particulares reclaman la atención en sus pobla- 
dos de origen. Todos, incluso cortejo, murmuran, se cansan y 
empiezan a desertar, largándose a sus hogares. Los significados, 
hartos e indigestos, comprenden que es el momento de ceder en 
el forcejeo е Investigaciones, por lo que se apresuran a subastar 
cuanto se cogió, cuyo importe distribuyen equitativamente entre 
los grupos familiares comprometidos en el acuerdo, excepto el del 
violador. Ese reparto que perciben los representantes presentes de 
los grupos, han de distribuirlo éstos a su vez entre las familias y 
éstas entre los familiares. Y asi un buen dia los /mgarem y su 
cortejo numeroso, hartos de pan de cebada, manteca y huevos du- 
ros, abandonan aquellos lugares que han dejado limpios como la 
palma de la mano, quedando satisfecha la justicia rifena y en la 
miseria el grupo responsable, 


EL CANON DE LA ҮЕМАА DE LOS IMHAULEN 
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Canon dejlos Imhaulen (Ait Uariaguel) 


Canon de la Yemaa de los Imhaulen 


Loor а Dios.-Comparecieron ante ambos notarios infrasquitos, presen- 
tandose ante Nos, los de la Yemaa de Imhaulen, el Hach Choaib, Mohammed 
Ben Mohammed Ben Mesaud y su hermano Mohammedi, Kaddur Ben el Chej 
Mohammed Ben Abdeselam у su hermano Mohammed, el Mokaddem Moham- 
medi Ben Mohammed Ben Ahmed у su hermano Al-luch, Abdel-lah Ben el 
Hassan, Mohammed Ben Asus, Hammu Ben Mohammed Ben Aliy su tio Choaib 
Ben Choaib, Mohammedi Ben Mohammed Ben Mohammed Ben Musa, Moham- 
med Ben Mohammed Ben Ahmed Ben el Hassan, Mohammedi Amissian, Aulad 
el Mokaddem Choaib Mohammed Ben Choaib y su hermano Hammu, Moham- 
medi Ben el Mokaddem y su hermano Aomar y el hermano de ellos Hammu. 
Todas estas personas son de la Yemaa de Imhaulen, y todas comparecieron (al 
presente acto) acordando en pro del bien -y en provecho propio el ponerse de 
acuerdo, respecto а los Aenach (1), los robos y todos los actos de bajeza e 
ignominia (a). 

En su virtud, caso que ello ocurriese o tuviese lugar, el ser detenido en 
in-fraganti delito, cualquier ladrón o contrabandista, abonará diez metzkales 
en dinero (b). 

De lo expuesto, los interesados aportaron testimonio contra si mismo. 
Al presente acto asistió con ellos el Morabet Si Mohammed Dar-duch y el Mo- 
rabet Mohammed Ben Abdelkader el Asís. Al que cambiase o alterase este 
acuerdo Dios le hará rendir cuentas у decretará el castigo de él, Ya sabrán los 
que agravian (en la tierra) el cambio en que degeneración (en la otra Vida) (c). 

Testimonio valido y completo y en virtud del cual, ambos testigos ins- 
шгшде, aportan testimonio contra ellos.—Siguen dos firmas signadas е 
ilegibles. 

Asimismo acordaron que el que cometa alguna de las faltas (cosas lit) 
expuestas, el caso, junto con él, será llevado ante Sied Mohammed Ben Musa y 
el Sied Ahmed Ben Ali (d). 

: Е] que penetre еп una huerta con el propösito de robar, abonarä veinte 
onzas. Si algun toro comenzase a estropear el bien ajeno, por ello, se abonará 
una peseta. 

Los garantes (del cumplimiento de este acuerdo) son tres. El Mokaddem 
Mohammedi Ben Mohammed Ben Ahmed, Hammu Ben Mohammed Ben Ali 
Ben Abdel-lah y Mohammed Ben Aomar Ben Ahmed ben el Hassan (e). 

En cuanto al valor (de las multas impuestas por cuestiones) de huertas 
en caso de que el ganado perjudicase a alguien, sería donado a la mezquita 
de ellos (f). 

Si a alguien le estropeasen alguna rama de higuera o demás (arbolado), 
su dueño (el del ganado) abonará veinte. 

Sigue una firma con caracteres árabes, en la que parece poner: El Buch- 
maah Ben Mohammed (Signado). 


COMENTARIOS 


La lectura de este canon pone de manifiesto en su primer 
párrafo, quienes lo han establecido. personajes todos ellos vecinos 


(1) Serpientes o confidentes. 


de la Yemaa de Imhaulen, fronterizos del Рейбп de Alhucemas 
en la vega de este nombre, siendo cada dos о tres las cabezas 
Isiifen representantes visibles de los grupos familiares que for- 
ma dicha Yemaa, al mismo tiempo que los mas influyentes y res- 
petados. Sin presidencia alguna, sin formalidades rigidas, sin mares 
de tinta ni ridiculas votaciones, esta democracia familiar, hostiga- 
da por la necesidad у conveniencia, sabe unirse para establecer 
las normas sociales que han de regular en lo sucesivo las relacio- 
nes entre los diversos grupos familiares. 

Es, pues, una ley popular, formada por representantes del 
pueblo, rodeando el acto en que se origina de toda garantía y for- 
malidad, para satisfacción de la masa siempre recelosa yal acecho 
de sus representantes. Para ello у como garanlia, mayor solemni- 
dad y público conocimiento se invita y asisten a la reunión dos 
religiosos (Parr 3) que impedirán degenere en reyerla la sesión 
por el prestigio de que gozan, como asegura la conclusién del 
acuerdo y se colocan bajo su guarda y bendición divina. Hasta 
los más exigentes quedarán satisfechos cerrando el camino a la 
murmuración. Más, para evitar olvidos o caprichosas modifica- 
ciones en asuntos de tanta trascendencia lo redactan por escrito; 
facil es comprender la génesis del acuerdo у desarrollo de la se- 
sión en que зе foma. De un tiempo a esa, es comidilla pública, 
tema de todos los comentarios en el poblado (hogares, aguada de 
mujeres, y mezquitas) los numerosos robos y daños en la huerta, 
cuya cosecha está a punto y temen se malogre, sucesos que todos 
los años por la misma época se repiten y obligan a reunirse para 
limitarlo. Además, зе dá el caso alarmante de que aume:tan las 
transaciones comerciales de algunos individuos con el Peñón, cu- 
yas ganancias, incrementadas fabulosamente por la envidia у пъ“ 
seria general, permite a sus rivales lanzar especies y sospechas 
sobre el verdadero origen de esa opulencia, que no habiendo otras 
fuentes de riquezas, achacan a tenebrosas traiciones. Quizá alguna 
venganza. o delación suprimió a más de un inhaulem las ‚prödigas 
pensiones de dicha Plaza en su labor de captación. Todo ello y 
las constantes rencillas, encarecían el ambiente de tal forma, que 
alguien lanzó la idea, apresuradamente recogida por los demás, de 
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celebrar una reunión para poner termino a tan calamitoso estado 
de cosas, 


Fijada la fecha у llegada esta, se celebra la reunión, sin dis- 
cusión más que en detalle, pues en la labor preparatoria, como 
hemos dicho, ya se había llegado a aunar criterios. No hay retar- 
do en expresar qué se ha de estimar falta, ni aun en la clase e 
importancia del castigo, pues como todos pecaban о esperaban 
ocasión de ресат, tenían que establecer castigo moderado bajo as- 
pecto fiero, у, sobre todo garantia, de no verse envueltos en ven- 
ganzas. | 


Por ello, la asamblea popular, tiene sus repulsas más fiera y 
` teórica llegando al insulto colectivo y gráfico (parrf b) aunque 
‚ luego se límite a una multa (parrf с) de alguna consideración al 
contrabandista informador del Peñón y al ladrón, en lugar de ex- 
terminarlo, recogiendo así la pública opinión y concepto que tales 
hechos provocan en los convecinos, o sea, satisfaciendo a la masa 
sin llegar a la crueldad, antes bien, y соп un sentido bien huma- 
no, marca en el párrafo (с) que el autor ha de ser cogido infra- 
gantı, descartando la posible venganza у no muy seguro de haber- 
lo conseguido instituye un tribunal popular (parrf е) formado por 
dos neutrales, dos individuos que no toman parte en el acuerdo 
ni son de la Yemaa y sí de prestigio епіс la misma, máximo de 
garantía a su alcance. 


Además personifican la agrupación social, Yemaa, no en su 
mokaddem, a la manera árabe, sino, enemigos del poder personal, 
en un triunvirato formado por tres de los legisladores que toma- 
ron parte en la reunión y quedan obligados a velar por el cum- 
plimiento del acuerdo. Este órgano o poder ejecutivo está forma- 
do por láicos, y tanto éste como el tribunal anterior son, pues, de 


elección popular. 

En tan escasas líneas como tiene el canon, además de crear 
un código, un tribunal y una policía, todo ello, naturalmente, gra- 
tuito, crea una hacienda rural y todo con un buen sentido natu- 
ral admirable. 


Restringe, por el temor a la multa, los daños contra su pe- 
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quena sociedad, garantizando la propiedad, descartando apetencias 
económicas. 

Crea empleados de función gratuita, у siempre recelosa, evi- 
ta concentraciön de poder en una sola persona que permita a ésta 
ni sombra de tiranía o bastardear el empleo. Crea garantías al 
acusado, protegiéndole de venganzas, indemniza al grupo social del 
dano producido por algunos de sus miembros, ya que al ingresar 
la multa en el Habus, por su particular concepción y aplicación de 
estos fondos en pais rifeño, siempre que lo necesitaba volvía a su 
bolsillo parte de ese dinero en especies, descartando el ansia del 
premio en los funcionarios participes europeos, que multiplican las 
multas incrementando sus- investigaciones y denuncias proporcio- 
nalmente a sus necesidades. - 

Tiene, como no, entre otros defectos, uno que seguramente 
es simple defecto de redacción, aunque la frecuencia con que se 
repite en varios haga dudar. Se castiga la intención (parrf. N pero, 
¿como probarla? Según el prudente arbitrio del tribunal popular 
formado por los dos individuos citados. Mal asunto. 

Curioso y digno de nota es la demostración palpable de esta 
carta municipal, de este canon Yemaa, cuidadoso de по invadır 
funciones ajenas, como pueden ser las reservadas al derecho privado 
(herencia, etc.) o al grupo social inmediatamente superior, la frac- 
сїбп, con sus cänones aprobados у redactados en los sokos (muer- 
tes y lesiones, ete.) revelando la relación y dependencia de los 
distintos grupos sociales y aun sus funciones peculiares. 

Este canon, se limita, como е$ lógico, а las cuestiones ve- 
cinales, entre las que figura en primer lugar la seguridad pública 
(espionaje) y después la de su propiedad. Nada dice de la cues- 
tión riego, porque en esa parte no se dispone de ningún punto de 
agua comunal, solo aprovechable por esa Yemaa, como sucede a 
Tamasint (Ver su canon) sino que forma parte de una sociedad 
de yemaas regantes sujetas a la misma norma que en otro lugar 
se detalla y sí otros puntos de convivencia no toca y se observa 
en otros canon, es sencillamente porque no originaron tales cues- 
tiones desavenencias algunas, aceptando las viejas y conocidísimas 
costumbres todos sus vecinos, de buen grado. 
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Y hombres präcticos y rudos, no pueden perder tiempo in- 
ventando, aunque sean capaces para ello. 

Este canon, pone de relieve, como casi todos, los sudores, 
esfuerzos y olvidos de sus redactores para consignar los preceptos 
acordados y satisfacer a los asambleistas las correcciones sucesivas 
que su lectura sugería а aquellos, atentos a sus particulares inte- 
reses, obligando a hacer constar como en el parrafo 1, SUCESOS 
posiblemente ocurrridos a alguno en su huerto la noche anterior. 
Ampliaciones о correcciones exigidas, temiendo no fuesen com- 
prendidas por los duros cerebros, acreditando el demandante 
ante la asamblea legislativa prueba de presencia en la reunión 
legislativa, о legislar egoista para su huerto. 

Con ello, acreditaban que bajo un aspecto severo y formu- 
lario,.no habia mäs que infantilismo curioso е incapacidad de go- 
bierno: perdidos en el detalle, aficionados a la precisión, influidos 
pasionalmente por el último incidente, obrando anarquicamente, 
obsesionado cada uno con lo suyo, atentos a su interés circunstan- 
cial, sus asambleas y los acuerdos en ellas recaídos, carecían de 
aquella amplitud y generalidad que hubiese sido precisa para una 
mayor duración en la vigencia. Al poco tiempo nuevos casos no 
precisados © perjuicio en los influyentes, obligaban a su inutilidad 
y nueva redacción en la que no figuraba su experiencia anterior, 
cuyo análisis se descuidaba para resolver la cuestión del momento. 

Por eso sus leyes escritas son escasas, de relativo valor y mí- 
nima vigencia, que no pasaba de lo que tardaban los menores, los 
pequeños, en olvidar el pregón o los grandes en llegar a las manos 

No tienen la severidad de la ley europen que aun forjada 
en momentos de emoción, recogen y encierran еп si principios 
generales útiles, no ya al tiempo en que se forjaron sino a las po- 
sibles y presumibles variaciones que los nuevos tiempos pueden 
эн рог lo cual, al prolongarse su vigencia, aumenta su di- 
vulgación y ejemplaridad resultando el avance lento y seguro de 
la sociedad. 


EL САМОМ DE LA YEMAA DE TAMASINT 
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Canon de la Yemaa de Tamasint (Ай Uariaguel) 
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El Canon de la Yemaa de Tamasint (Ait Uariaguel) 


Loor a Dios. —Copia. — Ante ambos testigos instrumentales de la presente, 
comparecieron los de la Yemaa de Tamasint el sefli, Mohammed Ben Мо- 
hammed, el Taleb Sidi Choaib Ben el Fakir Mesaud, Mesaud Ben Moham- 
med, Mohammed Ben Mohammed el Aatzabi, АП Ben el Fakir Moham- 
med Izefzaf, Mohammed Ben Mohammed de Ait-Bubequer, Mesaud Iben Mo- 
hammed, Said Ben Asus, Mohammed Ben Mohammed, Mohammed Ben 
el Chej Aliy Mohammed Ben Mohammed Ben Aiad Amtzi, acordando res- 
pecto a Ali Ben Asus Ben Mohammed Ben Asns, (el reconocer) de que él * 
es el Chej de ellos y por tanto de la Yemáa de Tamasint. 

Asimismo, acordaron en lo relativo a las huertas de que si se detuviese a 
alguien (robando) durante la noche (abonarä de multa) diez metzkales у si 
fuese durante el dia pagara cincuenta onzas. Si robö cereales о frutos (hi- 
gos, lit.) se le impondrá castigo, lo prescrito en lo relativo a las huertas. Si 
robase durante el día, abonará cincuenta metzkales en moneda. Si muriese 
durante y por causa de cometer robo, en ningún caso habrá lugar a indem- 
nización 

Si alguien desenvainase el sable (con intención de agredir) abonará un duro. 
51 montase la escopeta contra alguien de la mencionada Yemaa, abonará 
diez metzkales al Chej. 

51 tuviese lugar (la entrada) del ganado, como cabras, vacas, borregos y 
asnos en los cereales, etc. del ajeno, pagará diez muzunas. 

Si aiguien pernoctase hospedado en la Yemaa de Tamasint, tedos irán a 
donde el esté (quizá para que entreguen su parte proporcional en los gastos 
que se hagan para la manutención del hospedado) y en caso de que alguno 
se opusiese a ir, abonará una cabra o un duro. 

Testimonio válido y completo, El que cambiase o alterase este acuerdo, 
Dios le hará rendir cuentas, Ambos notarios infrasquitos, conocen personal 
y nominalmente а las partes que voncertaron el presente acuerdo, 

En caso de que alguien abriese (dando salida al agua) algún estanque o 
acequia, en cuanto al estanque abonará un duro y en cuanto a la acequia, 
pagará un metzkal. 

Respecto al contrato con el profesor de los niños, si alguien se opusiese (a 
dar su parte en el salario del profesor) abonará diez onzas. 

Si los mencionados en la parte superior del presente acuerdo se reuniesen 
y acordasen algún asunto de utilidad, en caso que hubiese alguno (de los 
de la citada Yemáa) que se opusiese (a cumplirlo), abonará un duro. 

El Chej para ellos, lo es, Ali Ben Mohammed Ben Asus. Todo cuanto orde- 
ne (diga, lit) debe cumplirse (eso será, lit). Las partıs concertantes, conocen 
el valor del presente acuerdo, y en su virtud, ambos notarios infrasquitos 
aportan testimonio contra ellos, hallándose estos en el perfecto estado de 
capacidad legal (para poder concertar el presente acuerdo) y а los cuales 
conocen. En primero de Safar el Jer del año mil doscientos ochenta y cinco. 


Siervo de su Díos, —glorificado sea—, Mohammed el Jatabi y Aomar Ben Mo- 


hammed, etc. 


COMENTARIOS 


Se inicia este documento, esta carla municipal, como es de 


rigor en tales escritos, relatando los asistentes a la reunión en que 
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se acuerda у, еза simple lista de nombres nos revela, en primer 
lugar, la supremacia de los laicos del poder civil-como dirían 
nuestros publicistas- sobre los religiosos, con solo observar al que 
figura en primer lugar, anteponiéndole al Taleb Sidi Choaib. No 
ез casual el orden en que figuran. Sus redactores, profundos psicö- 
logos, perfectos conocedores del medio en que actúan, no osan 
nunca invertir los términos del protocolo social; saben a ojos ce- 
_rrados quien debe ocupar el lugar preferente y que la más simple 
transgresión en ese sentido echaría por tierra, no solo el acuerdo 
con la trifulca que se armara, sino lo que sería más doloroso, la 
propia efigie de los redactores, tallos temblorosos. 

Ese primer párrafo pone de manifiesto quienes eran los 
hombres representativos de la Метода, los influyentes, los signifi- 
cados, los jefes de los grupos familiares, constitutivos del poblado, 
o sea los Islifen (cabezas), que formaban la asamblea regula- 
dora de las relaciones vecinales, única capacitada para legislar en 
tales cuestiones (párrafo antepenúltimo), es decir, muestro equiva- 
lente Consejo o Ayuntamiento. 

El agrau (reunión) celebrado ese día por los /slifen, tuvo 
por objeto, como lo demuestra el escrito, legislar sobre’ cuestiones 
vecinales del consejo, regular la convivencia de los vecinos, ga- 
rantizando el libre y pacífico usufructo de la propiedad particular 
y la comunal (el agua), imponer mínimas obligaciones sociales 
(enseñanza y hospitalidad) repartiendo equitativamente las cargas 
y, por último, nombrar encargado de velar por el cumplimiento 
de la ley municipal y representar al grupo social (Yemáa). 

Es pues, un acto trascendental al establecer libremente la 
carta municipal, 

Esa Y emáa y su representante eran órganos populares legít- 
1mos, auténtico y fiel rellejo del sentir y conveniencia de los veci- 
nos, órganos eficaces y Vivos. Hoy la Yemáa la sumergió el rígido 
encuadramiento árabe y sus déspotas representantes impuestos, sin 
otra alternativa que el odio o desprecio de sus convecinos, según 
sea tirano о esclavo de sus necesidades у caprichos. 

El Majsen сатасе de örgano receptor del latido popular, así 
como los individuos de órganos adecuados de expresión. Hoy dí 


es el Gobierno, desde arrıba, de origen divino; ayer, hace 71 años 
nada más era popular, desde abajo. 

Para el análisis de la dosificacién del castigo, conviene sa- 
ber las equivalencias del sistema moneterio rifeno, que son las 
siguiente: | 


Duro o rial............ 5 ptas. españolas 
Metzkal aser cena renns 2 » » 
Besla н Обо > » 
Rebia sca. OO > » 
Лаа (u опла).......... 0'20 > » 
Uyahain (dual de muzuma) 010 » » 
Muzuma o blanquillo. .... 005 >. » 


Con estos datos, puede establecerse el cuadro de sanciones 
que figuran en el canon comentado, en la forma que sigue: 


Robo de dia, de cereales o frutos (higos etc.). 100'00 ptas. 


Robo de noche, en las huertas......- see 2000 > 
Amenazas con armas de fuego . ИИ 2000 > 
Robos de dia, en las huertas..... EES: NOOO 
Amenazas con armas blancas ........... 500 > 
Daños en embalses ...... 0..... ...... 500 » 
Faltas contra la hospitalidad ....... ЕЕ 500 > 
Desobediencia de otros acuerdos de los /stifen.. 500 » 
Incumplimiento del contrato con el maestro. 200 > 
Daños en las acequias. +0. «soc c+... 200 > 
Daños del ganado en las siembras ...... +. 050 » 


El examen de esta escala gradual, nos descubre con evidente 
claridad la importancia que su sociedad concedía a los actos contra 
la misma, figurando como el más grave, el más temido, los contra- 
rıos a la propiedad, a su sustento, el robo de sus escasas reservas 
alimenticias, al que acuerdan la mäs fuerte запсїбп para evitar 
tales tentaciones. 

La obsesiön prineipal de ева instituciön es, риев, la defensa 
de la propiedad у evitar agresiones entre sus miembros cuya simple 
intención castiga para evitar pendencias. 
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Aun rudimentariamente trata de cumplir los fines defensivos 
de toda agrupación. No es belicosa ni tan siquiera religiosa si nos 
fijamos en la poca importancia que concede al susiento del alfa- 
quí (2 plas. de multa). Es pura y simple agrupación social que 
concede mucha más importancia a las cargas de hospedaje, por 
ejemplo. 

Pero es humana. Nada de azotes ni multilaciones como ins- 
lituye su ley religiosa, con o sin ceremonial koräniko, ni tan si- 
quiera privación de liberiad al estilo de los códigos europeos. No 
` veja ni martiriza. Tampoco es orgullosa, convirtiendo en semi-dio- 
ses a los legisladores, merced a inmunidades y otras gangas por el 
estilo. A éstos les faculta “para legislar, pero no se entretiene en 
fijarles distinciones convirtiéndoles en casta, пі honorarios por 
función lógica y natural. Tienen por eso mismo, quizá, mayor es- 
tima de sus convecinos. En cambio castiga la desobediencia a sus 
acuerdos, pero no fija sanción para los que desobedezcan al Chej, 
que es un simple mandatario popular con denominación extranje- 
ra para la escritura, ante la dificultad de expresarlo con los signos 
de su idioma. Que es un simple título arbitrario y extranjero lo 
. demuestra el que su función en la terminología y organización 
árabe sería la de mokad-dem. 

Este canon es un bello ejemplo de derivación hacia el po- 
der personal, al concentrar en una sola persona, el Chej, la re- 
representación de la yemáa y ejecución de sus acuerdos, a más de 
oponerse a sus costumbres acordándole una pequeña renumera- 
ción, y se vislumbra la intriga y lucha sorda entre ese personaje 
y la comunidad, celosa ésta de sus atribuciones. En la primera 
redacción lo difumina (párrafo f); pero en los olvidos señalados al 
leerse el documento, y seguramente a su petición, consienten en que 
se recomiende en último lugar la obediencia, pero antes se han 
cuidado en el párrafo anterior 1, de fijar, que solo ellos pueden 
adoptar acuerdos, o sea, definir delitos y faltas, con fuerza de ley 
y castigo siempre que sean de utilidad; pero el Chej no puede inven- 
tar, ni nadie, más que su asamblea, pues solo ellos están capacita- 
dos para saber las necesidades del momento, no las pasadas o ve- 
nideras que a nadie importan. Son leyes vivas y para presentes. 
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El pärrafo b), nos prueba cómo matızan su ley, apreciando 
agravantes y atenuantes. Entre aquellas la nocturnidad y la vi- 
vienda (donde guardan los higos y cereales). Atenuantes y, más 
aun, exención de responsabilidad, el homicidio en defensa propia 
(como es defender su propiedad). 

El párrafo e), castiga la intención, para evitar reyertas y hace 
pequeña concesión al poder personal, al permitirle guardarse esa 
multa que era para el fondo común. 

El pár rafo d). Faltas debidas a la infancia, al pastoreillo. Cas- 
tigo mínimo, 

Párrafo e). El derecho yemäa establece y regula el deber 
social de la hospitalidad, imponiendo equitativamente la carga so- 
bre todos los vecinos. Adviertan los desaprensivos invitados que 
no es el que obsequia el pagano, sino todos los vecinos, y el per- 
juicio que supone a los pobres. 

Fijénse también en el excesivo número de servidores vo- 
luntarios que danzan en derredor en las más absurdas ocupaciones 
y con los más nimios pretextos, y como el anfitrion enlrega а su 
voracidad expectante todos los restos de vuestra comida, excepto 
alguna cazuela que traspasando la puerta se hunde en los misterios 
de la vivienda, como pago a la actividad femenil o infantil que la 
preparó. A vuestra marcha, cada vecino se relira con lo que pres- 
tó para vuestra comodidad: alfombras, mantas, jabón, cafetera, 
toalla, vasos, velas, etc. 

Párrafo hy). Es la garantia de tener satisfechos los principa- 
les servicios religiosos (fúnebres, etc.) y educados sus hijos en la 
fe. Hoy dia, con diverso pretexio, no es raro obseı var que alguno 
pretende sacadirse tan tradicional obligación, lo cual no debe am- 
pararse. La razón de ello, más que en irreligiosidad, debe buscarse 
en antagonismo con el alfaqui. 

Pärrafo i). Condiciona la obligación de cumplir los acuerdos 
a ciertas legalidades: que lo sean en reunión de tales individuos y 
que sean útiles y no perjudiciales. Son, pues, los colegisladores, 
obrando libremente y sin limitación, dependencia ni refrendo de 
nadie. Exije obediencia. 

Pärrafo j). Recomienda obediencia al Chej. 
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En resumen: este bello canon yemäa, fija, pues, quienes son 
los /stifen о concejales, y cuales sus atribuciones: estatuir en mate- 
ria de daños, enseñanza y hospitalidad pero no sobre asesinatos y 
homicidios, asunto de la fracción, ni sobre el estatuto personal, 
cuestión religiosa. En la lucha interna yemáa, si bien los Jslifen 
consienten y delegan la ejecución en un representante a quien 
acuerdan circunstancial retribución, celosos de sus prerrogativas, se 
libran muy bien de autorizarle para inventar faltas y sanciones. 

Es pues en realidad el Chej un simple guardia municipal. 


= 44. = 


EL CANON DE LOS AIT ABDEL-LAH 
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Е! Canon de los АЙ Abdel-lah (fraceiön de Ait Uariaguel) 


El Canon de la Fracciön de los Ait Abdel-lah (Ait Uariaguel) 


Loor a Dios único.—Al decidir la voluntad y eterno poder de Nuestr® 
D пепо, la congregación —en el soko el Tlatza (situado) en Ain Tzihalalin ей 
los alrededores de la tumba del santo emanador de bendiciones Sidi Amarán— 
de sus dueños, los de la fracción de Beni Abdel-lah. Reuniéronse (éstos) con 
tal motivo (en dicho soko) poniendo de acuerdo sus criterios y la pureza de 
sus acciones en pro del mutuo beneficio; y, en su consecuencia, decidieron la 
cuantía de las multas a imponer por cuanto ocurriese dentro del expresado 
soko, o bien, fuera de él en el camino (que conduce al mismo), (A) respecto a 
incidentes premeditados o no, por error о imprudencia, como heridas 
y asesinatos (que pudieran producirse) por disparos, sablazos, garrotazos 
y pedradas, (o bien), pillajes y saqueos. (B) Al que mate en su interior y 
sea habido, se le aplicará rachá (esto es, será fusilado). Si no hubiese sido 
habido por haber huido a otras kabilas, (se le impondrán) 2.000 duros (de 
multa) y le será quemada su casa hasta los cimientos. (Si matase) en el cami- 
no (que conduce al soko) abonará igualmente 2.000 (de multa). Al que hiera, 
(se le impondrá) 1.000 duros. Al que (dispare) errando, 500 duros (de multa). . 

(C) Al de Beni Abdel-lah que asesinase en dia martes (es decir, en 
dia de soko) dentro de los limites de su tierra (quiere decir dentro de los li- 
mites de Beni Abdel-lah) sbanarä 2.000 duros (de multa); si cometió el hecho 
él solo; pero si lo cometieron varios, dos o tres más, cada uno (abonará) 
2.000 duros (de multa). El que se tomase la justicia por su mano (el sacuea- 
miento por deuda, lit), abonará 50 duros y lo mismo el que asalte en el cami- 
no, El que promueva un incidente en el soko (pagará) 10 duros. (D). El que 
desenvaine el sable, haciéndolo resplandecer al intentar agredir (dañar, lit), 
abonará 5 duros. Al que con piedras hiera en la cabeza ajena (abonará) 5 du- 
ros. Al que agrediese con palo haciendo emanar sangre y promoviendo es- 
cándalo (abonará) 15 duros, y si no produjese sangre, (pagará) 10 durus, 

(E) El que salga en defensa de un hermano suyo o de otra persona cual- 
quiera, como es costumbre entre los de un mismo partido, (abonará) 5 duros. 

(F) No será atendido ningún ruego (solicitando perdón), ni se tendrá 
compasión de ninguno de los que hayan incurrido (en los delitos) expuestos. 

(G) Para la aplicación de lo manifestado se considerará que el día 
martes tiene su principio en el amanecer y finaliza con el ocaso, ésto, entre 
ellos (los de Beni Abdel-'ah) y, para los extranjeros, (a los efectos de aplica- 
pedra Jo expuesto) se considerará (el dia) de soko con una duración de 
tres días. 

Con arreglo a lo expuesto, tuvo lugar la aportación testifical (que 
ambos ааш!) otorgaron contra ellos, hallándose éstos en perfecto estado de 
capacidad legal para testimoniar. 

(H) Si del asesinato se aportase prueba evidente (contra el autor) se 
le debe imponer, la expresada multa y caso de no existir una prueba eviden- 
te, deberá jurar (para descargo). . 

(Dl En cuanto al citado principio (es decir, el del martes) termina a la 
hora del aacha. Vale.—En el sexto dia de Ramadán el Magnífico del año 
1335.—Siervo de su Dios, exaltado sea, Mohammed el Galbezuri, Dios sea 
benévolo con él, amén. (Signado) —Siervo de su Dios, Abdeselam Ben el 
Hach Mohammadi el Galbezuri.—Uios sea benévolo con él. —(Signado). 

Legalización del Kadi Loor a Dios Unico.— (Ambos adul) han depuesto 
de su contenido, lo que se acepta y de ello doy fe Siervo de su Dios, Mo- 
hammed Ben Aomar el Tusani, Dios sea benévolo con él, amén. (Signado). 


COMENTARIOS 


Este canon pone de manifiesto en forma clara como se for- 
jaba la ley social entre rifeños, donde se reunían los legisladores 
para acordarlo, cómo se hacía pública, a quienes obligaba, juris- 
dicción en que se ejercía, finalidad perseguida y medios de al- 
canzarla. 

Precisa los delitos у sus sanciones, distingue autores y cém- 
plices, promotores у auxiliares, naturales у forasteros. Descarta el 
perdön, exige la prueba y muestra la realidad del grupo social, 
fracción, unidad característica y fundamental de la organización so- 
cial rifeña, así como [а Yemáa es la elemental y la tribu la princi- 
` pal y la confederación la superior. | 

La vida de los pueblos, exige el intercambio comercial y, por 
tanto; relacionarse entre si, lo que lleva consigo regular estas rela- 
nes. Esa necesidad impulsa a las yemaas residentes en una peque- 
ña comarca á satisfacerla, estableciendo un mecardo comin en 
determinado lugar yun dia de la semana garantizando el acceso 
y permanencia de los asistentes por medio de acuerdo entre sus 
representantes, cuyo convenio escrito, respetado a través del tiem- 
po, forma la ley de la fracción, uno de cuyos ejemplos es el ca- 
non que se comenta. Ley que, en principio, su única finalidad es 
garantizar el intercambio comercial, estableciendo una tregua de 
paz en su azaroso vivir; acostumbra poco a poco a la convivencia 
social, dando consistencia al grupo inmediatamente superior, a la 
yemáa, y cuya demarcación: bien a menudo responde topográfica- 
mente a un accidente del terreno (ladera de una montaña, curso 
de un río, meseta, etc.), cifrando su orgullo y sentimiento de so- 
lidaridad en ver favorecido su soko, convirtiéndole en un oasis de 
paz, lazo localista que desbordando los reducidos limites yemäa, 
amplia su concepto humanitario. 

V éase este admirable canon en su primer párralo señalar el 
soko como templo donde se hacia el convenio, la ley popular, 
desapareciendo en un conveniente anónimo con el genéricos «los 
de la fracción», sus principales inspiradores, bajo la tutela ultra- 
terrena de Sidi Amarán, que de estar vivo y presente tengo para 
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mi que sus celosos у rivales contribulos tampoco hubiesen consenti- 
do, por mucha que fuera su santidad, figurar expresamente, tal era 
el habito independiente о anárquico de esa fracción que con tando 
como todas con Islifen о Imgarem, nadie consentia verse postergado 
o mandado ni aun en apariencia. No hay amo ni, por tanto, sier- 
vos, títulos ni honores. Hombres у fusiles. Realidad у rudeza. 

Sin embar бо el mutuo beneficio logra poner de acuerdo sus criterics, 
según expresa dicho párralo, lo que nos revela, la discusión y tra- 
bajo que costase. 

Brota la ley rifeña apaciguando los ánimos, satisfaciendo una 
necesidad no un ideal y tan naturalmente como el agua de Ain 
Tzihalalin, junto a la cual se hace, apaga la sed del caminante y 
aun la claridad de ambas y su función era análoga, curar, aunque 
no siempre lo lograran. 

La sociedad rifeña, según comprueba este canon, establece 
un lugar de paz, que no es el templo de Dios, lugar de oración y 
el elegido por casi todos los pueblos, sino el mercado y su acceso, 
el templo de los mercaderes, lo que prueba tendía a satisfacer una 
necesidad y no un ideal, como acaba de decirse; como · más ade- 
lante señala una tregua de paz, un día: el martes, el de mercado y 
no un viernes, día religioso. El de paz es pues un día laico, feni- 
` сто, pudiera decirse. 

La ley es simple. Y dura. Y suficiente para incrustarse con 
el debido relieve en el craneo таз refractario de creyente, cosa 
imposible de lograr con las modernas. Nadie alegó ignorancia, co- 
mo hoy día todos pueden jurarlo. 

No hay agravantes ni atenuantes. Hechos consumados. 


Parrafo (A): 


Descartan las intenciones, tan dificiles de probar y pacientes 
de investigar. Se atienen a resultados más fáciles de prueba y rá- 
pidos de sancionar, conforme a su rudimentario Derecho. 

Párrafo (B): 


+ 


Castigo duro, fulminante al homicida. Huido, la ley se ceba 
ea él, Pero no hace extensivo el castigo al grupo de su sangre, 
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aunque evita la impunidad. No deja de ser mäs humanitario que 
otros cánones análogos, si bien en la realidad se siguiese esa cos- 
tumbre. La graduación es simple у llega а penar hasta la ten- 
tativa, 


Párrafo (С): 


Un típico ejemplo de que su ley solo se atiene a la mani- 
festación externa del delito. 


Párrafo (D): 


Ү que la graduacién de la pena, sigue como la sombra al 
cuerpo esa manifiestaciön, desde que se inicia. 


Pärrafo (Е). 
Distingue entre autores y cémplices o auxiliares. 
Párrafo (F): 


Sociedad viril y rural desconfía de la veracidad de los Па- 
mados sentimientos humanitarios, cerrando el paso a las intrigas 
que bajo tal máscara promuevan los influyentes para salvar sus 

“allegados u otras aspiraciones interesadas que burlen los fines que 
persigue la ley que libres se dieron. 


Párrafo (G): 


He ahí un preciso y justo detalle, una excelente delimitación 
de la tregua de paz, un reconocimiento de su derecho público e 
interés protegiendo al forastero, a quien garantiza amplio y sufi- 
ciente plazo de actividad comercial y un prudente aviso para que 
deje campo libre a la feroz lucha interna. He ahí una manifesta- 
ción del grupo social fracción que nos muestra su realidad y con- 
sistencia, quien reconoce un interés común y superior al de sus 
luchas intestinas que le permite garantizar al neutral, al forastero” 
el tránsito y actividad рог todo su territorio. 


Párrafo (FD: 


Dos añadiduras de importancia a su primera y apresurada 
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redacción. Hay que garantizar primeramente al acusado contra la 
pasión del momento, las apariencias y la malquerencia y las sim- 
ples sospechas, por medio de prueba evidente, ofreciéndole por el ju- 
ramento el medio de evadirse. 

Y en segundo término (parrafo D precisan más, completán- 
dola, la duración de la tresua de paz. 

Še observa en los infantiles legisladores los recelos y recelos 
que los pobres folba originan con sus confusas redacciones, que 
nunca logran satisfacer y se ven obligados en la imposibilidad de 
corregir su brumoso lenguaje a modificarlo con añadiduras que 
las más de las veces originan nuevas confusiones. Pero ello no es 
culpa del hombre que empuña su fusil, sino del que la pluma 
esgrime. 

Vemos en este canon de fracción, como rehuye estatuir so- 
bre asuntos que son competencia exclusiva de la yemáa, que tiene 
vida propia e independiente (último escalón de la anarquía bere- 
ber). Así, por ejemplo, nada habla de riegos, huertas, hospitalidad, 
enseñanza, pastos, aprovechamientos, etc, como tampoco entra en 
el derecho privado, estatuto personal y sucesorio, etc, limitándose 
a regular la convivencia de las yemáas e individuos en los únicos 
lugares de relación. 

Obsérvese también que el Derecho social o público que 
este canon representa, se inspira en normas mäs elevadas al no 
admitir la compensación, como liquidación de la sangre, en caso 
de prestigio común (muerte en el soko) sin dejar por ello de ins- 
pirarse en normas más humanitarias que el derecho privado que 
admite la venganza y represalia, a que los códigos de las unidades 
sociales como ésta se opone, castigando por ejemplo a los atraca- 
dores con tales fines, (resacirse de deudas). 

De modo que, mientras el canon de las unidades sociales 
tiende a la conservación de éstas, desarrolla la solidaridad, neutra- 
liza las rivalidades de los grupos familiares, las prácticas de estos 
tienden a desintegrarlas por la imposición violenta de sus intereses 
particulares. El grupo social oficia de calmante en los apetitos 
desordenados de los grupos familiares, unidos con el fuerte lazo 
de la sangre, 
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EL CANON DE LOS AIT-AADIA 
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El Canon de la Fracciön de los Ait Aadia (Ait Uariaguel) 


Е1 Kanon de la Fracciön de los Ай Aadia (Ай Uariaguel) 


Copia. Loor a Dios.—En presencia de ambos notarios infrasquitos, 
requirieron testimonio contra si mismo, todos los de Beni Aadia, mayores y 
menores, los cuales constituyen las yemäas de Ait-Tazorajt, Ait-el Rabda, 
Ait Jarbuch, Ait Menud, Ait Achdlr, Ait (ilegible), Ait Iguemiren у Ait Fares, 
de que ellos, cuando marcharon reunidos а la tumba del santo Sidi el Hach 
Aomar, en el Rabda fen ocasiön de que), sacrificaron en ofrenda a él, dos to- 
ros, tuvo lugar el acto de reconciliación entre ellos, mediante un pacto com- 
ре“. Acordando ante la tumba, con arreglo a lo prescrito en el Libro Sagra- 
do, de que nunca existirá la traición entre ellos, respecto al asesinato, robo, 
saqueo y demás actos de esta especie. En caso de que alguno de ellos matase 
a alguien, entonces todos los indicados poblados de los Beni Aadia se unirán 
contra él y le incendiarán su hacienda y la de sus hermanos, los sacarán de 
sus casas y tomarán de ellos mil duros de multa. Esto si hubiese matado fuera 
del soko o sin testigos (sin reunión, dice lit). En caso de que asesinase a al- 
guien en el soko o ante testigos, entonces, se procederá como ya quedó ex- 
presado, uniéndose todos contra él, quemando la hacienda de él y la de sus 
hermanos y tomando de ellos como castigo contra él dos mil duros de multa. 

Asimismo, acordaron imponer multa por todos los daños que se causen, 
como robo, etc.—El que robe una oveja o cabra, se le impondrá diez duros 
de multa y al que robe cebada, habas, etc. de alguna finca, se le impondrán 
cinco duros. 

En resumen, todos los daños que sean producidos por alguno de ellos 
conte alguien, se propondrä contra 6] una multa, sea quien fuere (el autor) 
del daño. < 

A tenor de lo expuesto, fueron extendidas sus declaraciones prestadas 
contra si mismo, como han quedado expresadas y explicadas. Testificacién 
valida у completa. Las partes que intervinieron en el presente acuerdo, co- 
nocen el valor del mismo у en su virtud, ambos notarios infrasquitos aportan 
testimonio contra ellos de cuanto queda expuesto, halländose estos en el 
perfecto estado de capacidad legal (para concertar el presente acuerdo) y a 
los cuales conocen. En dos del mes divino de Yumad el Tania del айо mil 
trescientos treinta y dos. Siervo de su Dios, glorificado sea, Abd-el Selam 
Ben Abdel-lah el Tafrastzi; Dios sea benévolo con él.— Siervo de su Dios 
Mohammed Ben Aisa el Tazorajtzi.—Dios sea benévolo con él, 


COMENTARIOS 


Este sinténtico canon de los Ait Aadia, redactado conforme 
a los dietados de la más pura tradieiön, encierra en si anälogas 
sugerencias que el resto de los documentos que estudiamos. 

Es un Pacto, por el cual los que le acuerdan han de regular 
en lo sucesivo su conveniencia, ley tradiccional, läica ignorante de 
la religiosa aunque hable del Libro Sagrado cuyo irregular aplica- 
ción en (ап reciente y turbulenta época salta a la vista, probando 
la superficial islamización rifeña. 

Este Pacto, reune todas las condiciones gratas a la apetencia 


rifena. Se verifica en lugar habitual de reunión para actos tras- 
cendentales, colocándose bajo la protección sagrada, a más de ги- 
bricar el acuerdo con el rito pagano del sacrificio de sangre, pro- 
mesa islámica de paz y festin del sobrio rifeño, vegetariano 
forzado. 

Congrega а la masa de los Ай Aadia, sub-fracción del joms 
de Beni Bu Aiach (Ait Uriaguel), de cuya masa, la práctica de- 
moerática aconseja no personalizar a ninguno en el escrito lo que 
supondría distinción y preferencia, soliviantando los ánimos. 

Establece la Día, fijando en 2.000 duros, máxima sanción 
que conviene destacar y grabar bien en las memorias de los com- 
promisarios, cifra fabulosa para el medio económico a que afecta, 
la que se acepta tanto por el їеѕреіо que de si misma irradia, co- 
mo por ser corrientemente admitida en los pactos anälogos de que 
tienen noticias en las comarcas vecinas. 

Debe destacarse tambien, para evitar las confusiones a que 
puede dar lugar la diferente redaccién de los canon, que la ver- 
dadera Dia o precio de la sangre, si se comparan y analizan sus con- 
ceptos, no difiere en realidad en toda la montaña rifeña y debe 
cifrarse en 1.000 duros pues esa otra cantidad de 2.000 que apa- 
rece en los diversos escritos que examinados, se refiere a un solo 
caso y en razón del lugar en que se comete el erimen-el sok-el 
mercado de la trıbu, 

En este ünico caso se impone los 2.000 duros y la razön es 
simple: el crimen en esas condiciones у lugar alcanza no solo al 
prestigio de la kabila sino a los intereses comunes de la sociedad, 
perjudieändola; pues, naturalmente, el hecho al difundirse por los 
habituales al sok retrae a los comerciantes de otros lugares a quie- 
nes llega la noticia, estableciéndose un bloqueo comercial de la 
tribu, originado por la inseguridad personal y de bienes, pues rara 
era la vez que el tumulto a que daban lugar hechos de tal índole, 
no derivase en saqueo. 

Por ello se veían obligados a cortar con todo rigor y amena- 
zar con dura sanción delitos de esa naturaleza, para su sociedad el 
más grave. La Dia en ese caso se duplica. He ahí la razón y dis- 
tinción que a mi juicio debe establecerse 1.000 duros por el ase- 


sinato (sanción que establecen las fracciones de Ait Uriaguel, Ай 
Bu Aiach у Ait Abdel-lah у encontramos en el ribat que ligó tri- 
bus de los Senhayas como Beni Jen-nus y a Beni Seddat, Beni 
Guemil у Beni Bufrah y 1.000 duros mäs por cometerse en el 
sok, siendo el daño ocasionado no para una familia, sino perjuicio 
y vergüenza de toda la tribu, que en virtud de la ley de venganza 
o represalia, debe cebarse con el que olvidó sus deberes hacia ella. 

Fijada la Dia, acuerdo el más laborioso, necesidad la más 
apremiante y al amparo de la misma, las demás resoluciones no 
tienen otro fin que matizarla, estableciendo la escala gradual con- 
forme a la manifestación externa del delito, que no estimaron ne- 
cesaria detallar en su escrito, para una más fácil retención de los 
delitos principales y sus sanciones. 

Destaca con una simplicidad admirable, el robo, según sea 
su producto, estableciendo doble sanción para el ladrón de gana- 
do; siguiendo su lógica concepción económica de representar este 
como en las tribus nómadas la principal y más estimada riqueza. 
Téngase en cuenta que en la antigua sociedad rifeña, el consumo 
de carne estaba limitado por la escasez de pasto a los viernes día 
festivo y necesidades fisiológicas y regulado por el sacrificio de 
reses en común y cacerías compensadoras, en días determinados. 

Si la carne escaseaba y la consideran imprescindible, resulta 
completamente natural extremara precauciones para conservarla, 
tanto viva como muerta, evitando apetencias y desperdicios. De ahí 
que precisamente juzgasen mayor delito los robos de ganado que 
el de granos, y así los sancionara. 


EL CANON DE LOS AIT-JETTAB 
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Е! Canon de los Jetab (fraccién de los Ait Uariaguel) 


El Canon de los Ait Jetab (Fracclön) (estableciendo el Soko 
el Arbaa, у Canon general) (Ай Wariaguel) 


Loor a Dios Unico.—Cuando reinaba la paz) se hallaban bajo la pro- 
tección de Dios, lit) entre los notables de Beni Jetab situado en la costa del 
mar, a los mayores y menores, reunioles Dios poniendo de acuerdo sus ideas 
y criterios. Entonces establecieron el soko el Arbaz, frente al Santuario del 
santo Sidi Bujaf-faf, para que él, fuese un beneficio para los pobres así como 
para los que desean la prosperidad.—Que Dios haga perdurar entre ellos la 
concordia y solidifique su zoko. El establecimiento (de dicho zoko) fué debi- 
„до al bendito cherif Sidi Ahmed Ben Sied Mesaud —que Dios haga feliz а 
toda la kabila—y a las siguientes personas de Achdir: Al opulento y conside- 
rable Chej Mohammend Chiddi, al Chej Ali Asarkan, al Kaid Sied Bubequer 
Ben el Hach Mohammed Uchen, al Morabet Mohammed Achahabar el Asisi 

- Galbazuri y su vecino el Chej el Hach Haddu Ben Taher U Musa U Amar, al 
Chej Haddu Ben el Chej Hanmu Tekalaitz Amehael y al Chej Haddu Ben el 
Hach Moham-medin. Todos estos Chiuj, son los que aportaron su criterio y 
ayuda (para ei establecimiento el soko) y por encima de todos ellos (esta la 
valiosa ayuda) del Cherif Sidi Ahmed. 

Cada uno de los Chiuj fijaron quienes tenían que auxiliarles en el cita- 
do soko, estos ayudantes son sus hermanos (la gente que tiene bajo su 
jurisdicción) debiendo ser ellos los primeros en llegar al soko y los últimos 
en marchar, a fin de salvaguardar el mismo de los perjuicios, males, peligros 
y alborotos que en él pudieran ocurrir. 

Por ejemplo: El que en el soko agrediese matando, abonará quinientos 
duros y si al agredir yerra, pagará doscientos duros y si hiriese, cien. Al que 
se tomare la justicia por зи mano en el camino del soko, abonará cincuenta 
duros y devolverá lo que arrebató. A los que produzcan alborotos con gritos 
y tiros, como (ocurrió) a la gente de Tafrastz, Ait-musa U-Amar y a la gente 
de Achdir, a cada cual, de los que asalte el soko pagará con su muerte (con 
su cuello, lit.) es decir, debe ser fusilado). Al que se descubriese en el soko 
el Tenain de Mujeres, se le condenará a diez duros. 

Esto es cuanto se expone (para cumplimiento) de la justicia en el cita- 
do зоКо. - Que Dios para bien, ponga de acuerdo en sus ideas y criterios a 
sus dueño (del soko). Todo aquel que quiera promover alborotos, él mismo 
se busca el castigo, —que Dios con su poder, lo haga fenecer—. 

Los mencionados Chiuj, han obrado con buena intención con el fin de 
ser útiles. Que Dios haga manifestarse los milagros de los santos y del santo 
del santuario que está situado en frente del soko, 

Cada uno de los citados Chiuj, designó de entre sus hermanos (los 
hombres de su jurisdicción) a sus fieles (es decir, los que constituyen su es- 
colta y apoyan sus disposiciones), como por ejemplo: El Chej Morabet Mo- 
hammed Achahabar, designó de entre ellos, al Morabet Ben Moham-med Ben 
Abdellah Вцяѕа, al Morabet Hammu Ben el Hach Moham-med U el Kadi, a 
Aomar Ben el Hach Tuhami Aderduch, a Moham-med ben Haddu U El Kadi, 
al Chej el Hach Had-du ben Tahar, a Moham-med Ben Tagadartz Asuik, a 
Moham-med Ben Aisa Asuik, a Moham-med Ben el Hach a Asuik, Had-du Ben 
Ham-mu Ihaduchen, a Aomar Ben el Hach Moham-med U Had-du, a Moham- 
med Ben Buaza Hankor, a Moham-med Ben Al-luch, a Seddik Ben el Hach 
Moham-medin Bumenkad y de Imorabtin, Al Morabet Ali Ben Moham-med 
Ben Haddu U Ali el Galbezuri, Los hermanos (es decir, los fieles de la misma 
jurisdicción) del Chej Haddu Ben Ham-mu Tekalaizt, son; Moham-med Ben 
el Hach Moham-med Ben el Hach Choaib, Aomar Ben Moham-med Marsak, 
el Hach Ham-mu Ben Had-du Ben Ali Moham-med Ben Moham-med Bel-Mo- 
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hand Imyarred, el Taleb Sied Bujiar, Moham-med Ben Aisa Amserro, el Hach 
Moham-medi Ben Moham-med Ben Abdelah de Ait Ahamed-U-lahia, Sied 
Had-du Ben Tuhami Itarhoch, Moham-med Ben Choaib Ben Had-du el Агы. 
Asimismo los fieles del Chej Chiddi y del Chej Ali Azarkan son: El opulento 
Moham-med Abokoi, е! Fakir Moham-med ben Had-du Ben Sied Aomar, Ham- 
much Ben Sied Moham-med, Ham-much Ken е! Hach Moham-med Ben Abde- 
lah, Mohamed Ben Had-du Ben Dahaman, Abd-el-Krim Ben Aomar, Abd-el- 
Hadi, Sied Abd-el Krim Ben el Hach Mesaud, Sied Moham-med Ben el Hach 
Mohamsmed U lahia, Sied Mesaud Ben Moham-med U АП Haddu Ben е! 
Hach Aomar U Haddu, El Rais Ali Ben Moham-med Ben Ali, Sied Moham- 
med Moham-med ben Moham-med U Aisa, Moham-med Ben Sied Ahamed, 
Amgar Sied Aomar, Sied Moham-med Ben el Hach Budra, Choaib Ben Aisa, 
el chej Moham-medi Sied Moham-med Ben Moham-med Budra y sus herma- 
nos, el chej Mohamed Ben el Chej, Moham-medi Ben Ali Ben Sied Moham- 
med, Moham-med Ben Mesaud Ben Salem, Ham-mu Ben Had-du Tekalailz y 
Moham-med Ben е! Hach Hadiduch. Todos estos, son fieles (adeptos) que 
están bajo el mando de sus-Chiuj (obedeciendo) cada uno las órdenes у con- 
traórdenes de su Chej.—Que Dios los ayude y para bien los ponga de acuer- 
do, puesto que en ello estriba el agrado de Dios, que Dios hagn perdurar a 
todos en el poder, con su protección y generosidad. 

En últimos del mes divino Rabea el Tani del año mil trescientos vein- 
ticinco.—Siervo de su Dios, glorificado sea, Meham-med Ben Moham-med 
Ben Meham-med el Galbezuri, Dios sea benévolo con él. (Signado). 


COMENTARIOS 


Este canon, siguiendo el criterio con que se analizan los res- 
lantes, resulta el menos sugerenle, debido sin duda a la hojarasca 
de patronímicos que contiene, ninguno de los cuales osa suprimir 
el redactor en adulación personal, cual perfecto cronista de nues- 
tra sociedad, mientras olvida consignar con análogo detalle lo prin- 
cipal, las penas y delitos, objeto de la laboriosa y encrespada 
asamblea. 

Hubiese sido capaz de escribir los nombres de todos sus 
contríbulos, superando su propio record, que indudablemente dejó 
establecido con tan interminable lista cuya lectura pocos pueden 
terminar, de no hacerlo con el sonsonete y voz de falsete a que 
acostumbran, revelando la mentalidad ampulosa, superficial y ru- 
tinaria de la escuela árabe, muy pagada de la forma pero exenta 
de contenido, que el rifeño pura cepa escucha atenta у curiosa- 
mente con una compostura, socarronería e incomprensión que en- 
canta, para luego interpretarlo a su capricho y con tal libertad que 
nadie podria reconocerlo si hubiese alguien en este feliz pais BL 
se le ocurriera perder tiempo en investigaciones. 
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La memoria entre rifeños es de una fragilidad chocante pa- 
ra cuanto no le interesa o carece de contorno preciso. La neblina 
que tiene la beata respecto al sermón, la posee nuestro buen rife- 
ño y más espesada, respeto a sus oradores. Una y olro se desha- 
rán en alabanzas irrazonables e inexplicables a la persona, silen- 
ciando o cambiando los conceptos vertidos. 

¡Cuántas disputas y peleas no hubiese evitado el ¿afb re- 
dactor si hubiese tenido la menor idea de la trascendencia de su 
escrito y de su función notarial! precisando, en lugar de su pesa- 
da letanía de nombres lo que «establecieron un canon para todos 
en general», del que no señala más que cuatro ejemplos y en- 
marañados. 

Indudablemente el primer convencido de su inutilidad y 
transitoria vigencia era el propio y descuidado taleb redactor, por 
lo que no juzgaria oportuno molestarse, sabiendo el escaso valor 
que la sociedad rifeña concedía а la prueba escrita por los marru- 
lleros folba que solo lios y trampas les proporcionaba. Quizá 
intencionadamente para convertirse en el sagrado depositario de 
toda la ciencia jurídica de los Ait Jetab, puesto preeminente, con- 
sultor obli gado de toda disputa entre sus olvidadizos contribulos 
que requeririan su testimonio asegurändose una preponderancia 
relleja, como la sacerdotal, además de una invitación obligada a la 
comida final. Caben todas las conjeturas desde la de ignorancia 
hasta la de glotoneria. Lo cierto e imperdonable es que esta omi- 
sión voluntaria, nos priva hoy de saborear las necesidades que 
sentian у forma en que procuraron remediarlas. 

Pero si este canon desde el punto de vista del Derecho, po- 
co nos puede revelar que no venga en otros, desde el social y de 
nuestro estudio, nos prueba muchos de los conceptos vertidos, 

Se aprecia, por ejemplo, en estos hombres de la costa por su 
mayor contacto con la civilización europea, como pugnan por des- 
tacar de la masa, saliendo del anonimato en que les suele englo- 
bar las palabras rituales «m: yores y menores», con que en mu- 
chos escritos designan a los asistentes a sus asambleas, del que 
apenas emerge algún religioso decorativamente, lo que era más 
conforme a su sociedad comunista. De la misma manera que hoy 
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dia el ciudadano зе ufana por destacar de la masa campesına, aga- 
rrandose con dudoso gusto al facil medio de usar botines, tarjetas 
de visitas, guantes, lápidas funerarias y cigarrillos, al estilo euro- 
peo. El ciudadano por el mero hecho de alargar estrechando su 
yilaba y calzar zapato, cuando no alpargata, se considera en plano 
superior a sus contribulos campesinos, aunque su mentalidad sea 
análoga y sus virtudes inferiores. 

El campesino tiene un concepto del europeo rayano en la in- 
diferencia, no sintiendo apetencias imitativas ni buscando su 
trato. Е] ciudadano envidia al europeo y por tanto le imita y odia. 

Por eso los ciudadanos avispados cuando tratan de captarse 
la simpatía de sus contríbulos y se ven forzados a internarse en el 
campo procuran imitar a éstos en el atuendo. olvidando momen- 
táneamente las sedas y mixtificaciones que una moda servil, m- 
trodujo en el propio, aunque de una nide otra forma logren еѕ- 
сарат а los irönicos juicios de estos despiertos campesinos, 

Abundando en estas ideas, obsérvese en los primeros renglo- 
nes, como algunos nombres se adornan con los títulos honoríficos 
de Chej y aun kaid, que les va a esta sociedad democrática como 
a un santo dos pistolas, pues no solo no realizaban ni nadie admi- 
tía las funciones que en la árabe corresponde a tales personajes, 
sino que como puede apreciarse, el nominal kaid no ocupa el pri- 
mer lugar que ha tenido que ceder al opulento y considerable 
Chej Mohammed y agazaparse tras otro segundo Chej Ali, don- 
de por fin lo encontramos modestamente perdido entre los signi- 
ficados: fos mayores, con esta única, auténtica y legítima represen- 
tación: la de su grupo familiar о farfik, y, todo lo más, del social 
yemáa. 

Obsérvese que es el único canon en que, de manera expre- 
sa, figura el imaginario personaje kaid, tan irreal como todos los 
de factura árabe, llamensen Abu el Muaretz, Ukil el Goiab, 
Chiuj, Mokademin y aun Kodat. Estos no miraban hacia Fez 
ni a la circunferencia, sino a su centro, al interior, a su poblado. 
No había otro poder que la asamblea, el agran, reunión de signi- 
ficados. Por ello, anteriormente esta sociedad me antojaba podía 
considerarse concéntrica. 
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Véase también la casualidad de que este canon, único en 
que aparece la palabra kaid, sea también el único que trae la de 
amgar en los últimos nombres (nueve último), como también la 
de rais, y nos descubre a los tolba uariaguels que tanto habian de 
sorprender más tarde al Raisuni, al ver sus aficiones guerreras, 
empleados en funciones ejecutivas tan lejos de su verdadera pro- 
fesión. 

Si nos fijamos en la fecha en que fué redactado, bien recien- 
te, ello nos explicaría estas aparentes confusiones, como un estado 
más avanzado de islamización. 

Avanzando en la lectura del canon se observa una confusa 
redacción o traducción en los ejemplos que consigna. Ya no sabe- 
mos si comentamos un canon, código penal rifeño o un concurso 
de tiro. ¿Cómo es eso de que si en la agresión hiere, paga степ 
duros de multas y si yerra tiene que pagar doble? ¿Por su mala 
puntería? ¿Pero entonces en lugar de limitar las agresiones, de 
tender a disminuir daños al individuo y sociedad impulsaban a 
agravarles con esa exhortación a afinar la puntería, estímulo al 
asesinato? Indudablemente hay confusión que no acierto a ex- 
plicarme. 

El prestigio común y la conveniencia. les auna y lleva a to- 
dos a velar por el mismo, estatuyendo el más severo castigo, por 
encima de sus intereses particulares a los asaltantes del sok. Lo 
consideran delito de lesa patria, el más grave de la sociedad rife. 
ña, que se paga con la muerte fulminante, sin admitir la compen- 
sación como advierte otro canon uariaguel, aunque este no lo haga. 

Este canon nos descubre también el aspecto fan curioso de 
la sociedad bereber en general y estos rifeños, particularmente, se- 
gün comentamos anteriormente. Dos sociedades conviven perfec- 
tamente entre ellos: la masculina у la femenina. A ésta, como en 
las más modernas sociedades las reserva libres y seguros lugares 
de reunión y cotilleo, cuyo reconocimiento oficial y legitimidad 
expresa este canon estableciendo sanciones a los intrusos, lo que 
garantiza la tranquilidad de unos y otros. 

Esta persistente y buena costumbre en nuestros días no es 
menos fielmente observada y en los últimos diez años solo hubo 
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un intento de contravenirla рог un joven taleb de Bokoia, bien 
pronto descubierto bajo su disfraz por las propias mujeres que lo 
entregaron a los servicios de Mejasnia e ingresó en prisión en la 
Oficina de Ismoren. Los sokos de mujeres sigue celebrándose en 
los mismos lugares y días que hace cientos y miles de años. Ait 
Uriaguel, muy apegada a sus tradiciones, reserva y garantiza a sus 
mujeres lugares de expansión y reunión, lo que habla mucho en 
su favor. Otras tribus han perdido ya esa costumbre y solo queda 
el nombre de los lugares en que se celebraban. 

En los distintos cánones que se insertan puede advertirse un 
cuerpo de doctrina, una comunidad de ideas, una analogía de cos- 
tumbres que es precisamente lo que forma el llamado bloque be- 
reber, con necesidades y medios de remediarlas idénticos. Puede 
variar el detalle, el importe de la multa, el orden en su redacción, 
llegan incluso a silenciar hechos y remedios semejantes de puro 
sabidos o de redacción improcedente por su indole, pero no varia 
lo fundamental, los hechos que estiman reprobables, los que mere- 
cen sancién y recordarla y la cuantia proporcionada de ella. 

No hay delitos contra la forma de gobierno, ni contra la 
religiön, mejor dicho, no hay necesidad de inventar tales delitos у, 
por tanto, su castigo, porque todos estan de acuerdo en tales cues- 
tiones: repüblica e Isläm. 

Esta unanimidad de criterio en los diferentes grupos de le- 
gisladores de las diversas fracciones de la trıbu, nos prueba con 
la independeneia de ellas, uno de los lazos que da forma a esta. 
Claro que sı los individuos y familias responden a un derecho 
privado, común, las asociaciones de estos grupos de sangre у sus 
leyes de relación o derecho público, no podían ser muy diferentes 
dada su vecindad. 

Estos escritos que son las muestras más destacadas de su ru- 
dimentario derecho püblico, nos rebelan у definen mejor que toda 
otra consideración, la realidad е importancia del grupo social, frac- 
ción, verdadero estado independiente o patria antigua del rifeño 
explicando su conjunto la capacidad de resistencia de los mismos 
en la lucha al invasor, por los múltiples compartimentos estancos 
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que uno a uno se le oponia, al mismo tiempo que muestra impo- 
tencia y debilidad al exterior. Д Í 

Estas leyes láicas y democráticas, plenas de sugerencias, re- 
belan al Rif como país de costumbre, formando, lo que señala 
muy acertadamente para otros grupos Montagne, un mosáico de 
minúsculas repúblicas independientes, en oposición al Imperio, 
con su rígida organización cherifiana y encuadramiento kaidal, 
personaje que. como acabamos de decir, en ningun canon aparece 
desempeñando función ni aun la bien mínima e intranscendente 
de representación, pues en el que por fin le descubrimos (este que 
se cometa), ya señalamos que se agazapa modesta y bien desaira- 
damente tras otros dos camuflados de Chiuj. De modo que ni 
aun en la lista grande, en la de los gordos, logra el ambicionado 
primer premio, siendo un opulento y láico kabileño quien se lo 
arrebata, preeminencia que fija bien claramente la psicología del 
taleb redactor como la de sus contribulos. 


Y reflexionando sobre estas bases, cabe preguntarse que ra- 
zones o exigencias sintieron los primeros funcionarios protectores. 
descartando las imitativas o ignorancias, para orientar su política 
en acción de grandes kaides que, aun diminuyéndoles altitud, no 
se acierta a ver por ningún lado. 

Lanzar sobre las tribus personajes más o menos significados, 
representaciones de concentrado poder, cuando subdivididas al in- 
finito perduran en su oposición a toda clase de poder personal, es 
empresa siempre ingrata y llena de sorpresas como nos lo demos- 
tró la práctica hasta la cruenta dominación. 

En el Rif, donde todos son personajes, solo una política de 
masas y no de individuos puede ser fructífera. De nada sirve la 
captación de una o varias docenas de personas de algún relieve, 
si la orientación no beneficia la masa, recogiendo sus aspiraciones 
y satisfaciendo sus necesidades, ansia de libertad y justicia, tan 
opuestas al feudalismo cherifiano y sacerdotal en uso y boga. 

Si buscáramos un simil podrían encontrarse en las arenas de 
una playa guardándonos los más gruesos y próximos granos, con 
a ilusoria intención de que en fuertes brisas no nos molestaran 
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los Дед еп lugar de, previsora y pacientemente, ir conteniendo 
y fijando ordenadamente la duna. 

Indudablemente el regocijo popular ante los posibles errores 
del más bien intencionado esfuerzo administrativo, llega al asom- 
bro en ocasiones y sin embargo la masa, buena, paciente y confia- 
da, embargada intensamente por su primordial necesidad, el sus- 
tento y el rudo esfuerzo que su ingrata tierra le exige, soporta 
resignada y aun esperanzada los ensayos para redimirla, si fanáti- 
cos agitadores al acecho de pretextos, que de su tarbia función 
hacen culto interesado, no logran enfurecerla, Ñ 


CANON DE LA KABILA DE BENI SEDDAT 
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Canon de la táquebile de Beni Seddat 


Canon de la Kabila de Beni Seddat 


Loor a Dios.—La kabila de Beni Seddat convino en tomar el acuerdo 
de que, (a) aquel que cometa el asesinato en la kabila precitala, abonarä 
quinientos duros, (b) pero en el caso de que fuesen varios los autores del 
asesinato, cada uno abonará a referida cantidad de quinientos dur. s; (c) que, 
si en la morada de alguien penetrase un allanador de morada y lo matase el, 
dueño de Та сава, no habrá lugar a que se proceda contra éste, amenos que 
ya con anterioridad existiese entre ambos algún asunto (de desaveniencia) en, 
cuyo caso (el citado duefio) no tiene mds recurso que abonar lo convenido en 
el acuerdo; (d) que, en el caso de que contra alguien se agrediese aunque 
fuera frustradamente y no obstante el agresor sea repelido y muerto, enton- 
ces, éste iniciador de la agresión abonará lo acordado, (e) y contra el que 
la repelió no habrá lugar a que se proceda contra él; (Ї) que, por disparo se 
impone la cuarta parte de lo acordado y (g) рог herida la mitad de lo conveni- 
do; (h) que, al que agreda con piedras o hiera a su semejante (lit. su herma- 
no) se le impondrán cincuenta «metzkales» en moneda del Majzen; (1) que al 
que falte a la mujer con palabras obscenas y deshonestas se le impondrán 
cincuenta «metzkales» y un duro en moneda del Majzen, esto es, quince du- 
ros; (j) que, cada cual en sus actos debe proceder de acuerdo con las normas 
islámicas, con nobleza y по con maldad; (k) y que, al que coadyuve con otro 
(en los actos punibles establecidos) se le impondrán cincuenta «metzkales». 

Cuanto ha quedado expuesto es lo que acordó la citada kabila, lo cual, 
testifican de forma completa quienes —(los adul)—con la mencionada kabila 
asistieron a tal acto, por lo que, en su viriud y a tenor del contenido de la 
presente, estendieronse sus testimonios a instancia de la parte que de ellos 
lo requirió. en primeros del mes divino de Rabea el Veni del año mil trescien- 
tos veintitres —Siervo de su Dios, glorificado sea, Ali Ben Amed, Dios sea 
benévolo con él, amén. (Signado).—Siervo de su Dios, El Hach Mohammed 
Ben el Haca Mohammed Ben Amed Ben Laarbi, Dios lo perdone, amén. (Sig- 
nado).—Siervo de su Dios, Mohammed Ben Mohammed Ben Aisa, Dios sea 
benévolo con él, amen. (Signado). 


COMENTARIOS 


Este canón de la tribu de los Beni Seddat pone de relieve la 
analogía de concepciones y métodos en la Región Rifeña, la uni- 
dad de doctrina de la misma conseguida por razones de vecindad 
tanto como por exigencias de las mismas necesidades sentidas. 

Esta unidad social y espiritual rifeña, ез más fuerte e inte- 
resante que la topográfica. 

Si topógráfica, étnica, linguistica y espiritualmente presenta 
el Rif caracteres lo suficientemente definidos para una clara de- 
limitación, ello no implica semejanza rigurosa de sus componentes, 
ya que aún dentro de su unidad es fácil advertir diferencias lo- 
cales, pero que en nada afectan ni esfuman al grupo rifeño como 
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parte perlectamente definida del bloque bereber, ciiyas mas sena- 
ladas caracteristicas también acusa. 

| Redactado por los seddatis, obliga a esta agrupación, que 
mäs que tribu independiente como hoy se la considera, no era en 
realidad y asi funcionaba más que una fracción de los Senhayas, 
luego seguimos viendo en la montaña rifeña un verdadero estado 
autónomo concentrando el poder legislativo y ejecutivo, como ya 
nos lo demostraron los anteriores canon de las distintas fracciones 
de Ait Uariaguel. 

El de los seddatis, lo mismo que éstos, no desciende a de- 
talles que lo conviertan en un estatuto de yemáa o carta munici- 
pal, usurpando o invadiendo las funciones de ésta. El canon de 
los seddatis solo dá normas generales de Derecho público, solo 
trata de regular e imponer derechos y deberes generales sin mez- 
clarse en relaciones vecinales, familiares o religiosas. 

Por eso, como todos los de esa categoría, establece en pri- 
mer lugar la «Dia» о precio de la sangre, que es el cogollo de 
todo el Derecho público rifeño, la norma de convivencia comar- 
cal de la que derivan todas las demás y valora mejor que cual- 
quier otro índice sus concepciones 

El dato inicial, el punto de partida y comparación al anali- 
zar la sociedad rifeña y las relaciones de sus componentes, enten- 
demos debe ser este de la «Día», puesto que puede revelar no 
solo el grado de descomposición interna al que el anárquico fun- 
cionamiento autónomo de las fracciones conducía, sino explicarnos 
otros varios aspectos de tan primiliva sociedad, incluso el simple 
mecanismo de su legislacién. 

Asi vemos, que mientras los Ait-Abdel-lah (fraccién de 
Ait-Uariaguel), comarca desvastada por sus luchas internas, fija el 
precio de una vida en diez mil pesetas, cantidad fabulosa en aquel 
tiempo y para. aquellos habitantes de míseros medios económicos, 
pensando atemorizarles y limitar sus impulsos viriles de venganza, 
los Ait Jettab (fraceiön de Ait Uariaguel) y este canon de los 
Seddatis que comentamos, la fijan en la cuarta parte (2.500 pe- 
setas), probändonos con la independencia de las fracciones, la 
unidad de doctrina de la Regiön, у que, bien por su mas elevado 
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bienestar (los Ait Jattab), bien por su mäs perfecta unión, los 
seddatis, siendo mínimas las discordias o menos frecuentes en re- 
sultados funestos, podian hacer la ley mäs humana, aminorando 
la multa y suprimiendo además la ‘«razzia» implacable que se 
observa en el primero y en el de los Ait Aadia. 

En cambio los Seddatis como los Ait Jettab, se vieron obli- 
gados a intentar una mayor moralidad publica, estatuyendo delito 
у castigo para los que faltasen al respeto debido a la mujer, pues asi 
lo refiejan sus canon respectivos, castigando con 10 duros al que 
pretenda asistir a su mercado (sok de los Ait Jettab), reservändo- 
las un seguro lugar de cotilleo у el de los seddatis 20 duros al que ` 
groseramente las aborde, garantizándolas un mínino respeto público 
que pueblos, presumiendo de civilizados, no lograron todavía. 

Como hemos venido diciendo y este canon confirma una 
vez más, el acto más trascendental en la montaña rifeña, eran los 
«agrau», O reunión de una tribu en sok o mercado semanal, para 
establecer el pacto fundamental, por el que en lo sucesivo habían 
de regirse sus relaciones internas, fijándose en dicho acto la «Día» 
o precio de la sangre, es decir, el castigo al asesino, base de todos 
los demás y que después se desarrollaba en ley escrita más o me- 
nos Е у precisa. 

А partır de esa cantidad inicial y superior, se iba descen- 
diendo rápida y fuertemente para establecer los castigos inferiores, 
matizando la importancia y gravedad que concedía su sociedad 
a los hechos que juzgaban perjudicial a la misma o simplemente 
mal vistos como aquellos que más la urgía solucionar y que 
pueden resumirse así: 

Delitos contra las personas as 

Delitos contra la propiedad (Atraco y robos.) 

Faltas contra la costumbre (Todo los demás.) 

El grupo de sangre, a su vez, lo descomponían en otros 
según que la agresión fuese realizada o no con armas de fuego, 
llegándose a castigar hasra la tentativa o agresión frustada como 
claramente lo expone este canon que se comenta y la mayoría de 
los anteriores y en todos la escala de multas, el castigo, sigue co- 
mo ya hice observar la manifestacién externa del delito. 
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Asi el pärrafo (а), fija la «Dia» para casos de muerte. 

El párrafo (g), señala a la mitad de la «Dia» si solo se 
causó heridas. 

El párrafo (£), indica la cuarta parte de la «Día» para la 
tentativa o agresión frustada. 

Comparando esta canon con los anteriores ya comentados se 
observa que si bien la cantidad fijada como precío de la sangre di- 
fiere según las tribus, la proporción en que se aplica en los tres 
casos resultantes de la agresión es invariable, lo que señala con- 
cepción única en la Región entre los penalistas rifeños para dosifi- 
саг el castigo. 

Entre rileños, pues, como entre los pueblos más adelantados, 
se concede a los delitos de sangre la máxima gravedad, respon- 
diendo al instinto de conservación. 

Siguen en importancia los delitos contra la propiedad, pero 
ya en un plano inferior, que, como máximo, no pasa de la déci- 
ma parte de la «Día», y eso en el caso más grave siguiendo su 
concepción, el atraco en despoblado y que en otros canon no lle- 
ga a la 40.8 parte de la «Día», lo que demuestra una. la- 
mentable frecuencia y una necesidad a que tenían que recurrir en 
su imperfecta organización para resarcirse de deudas incobrables 
tomándose la justicia por su mano, ante la tarda, quebradiza e in- 
teresada de sus representantes, en bastantes ocasiones impotentes 
por su desacuerdo para därsela. 

De modo que el pequeño castigo Impuesto, aun siendo el 
mayor de ese grupo, nos demuestra que era práctica. harto fre- 
cuente el apoderarse violentamente de lo ajeno, revelándonos una 
inseguridad alarmante en el tránsito, más no se vea en ello, como 
digo, una degeneración al estilo del atracador europeo, del ganster 
americano, sino una consecuencia lógica de sus rudimentarias y 
económicas instituciones, carentes además de funcionarios de oficio 
que velaran por la seguridad de bienes y personas. 

Demasiado buenos y honrados eran para sin otro temor que 
el pregón y sin guardias de ninguna clase, no haberse ya extin- 
guido sobre una misérrima tierra a la que ese género de vida, la 
emigración y epidemias, la hacían habitable sin superpoblarla. 


ЕЕ s 


Claro que ello, unido a la necesidad incitaba la codicia de 
mäs de uno ante la poca severidad del castigo, posibilidad de 
ocultación y dificultad de prueba, por lo que se retraian las gentes 
de transitar por lugares desconocidos y fuera de los días de sok, 
sin tomar naturales preocupaciones. 

El canon de los Seddatis, nos muestra con una claridad con- 
cisa y agradable en su párrafo (с) el delito de allanamiento de 
morada, reconociendo al inquilino el derecho de oposición vio- 
lenta, previa garantia a la sociedad de que no mediara entre ellos 
diferencia ni resentimiento conocido. 

Como también señala y castiga al cómplice con la misma 
pena en los delitos de sangre párrafo (b) y con 50 metxkales en 
los demás casos párrafo (k). 

Y por último, en el párrafo (d), establece sin lugar a la 
más mínima duda el derecho de legítima defensa. 

Si en cada uno de los canon insertos, es fácil descubrir su 
característica y conociendo el Pais, saber lo que ocultan, explicar 
lo que dicen y las razones que tuvieran para ello, en este que 
ahora nos ocupa, debe destacarse el interés que pusieron en obli- 
gar al respeto público ala mujer y exhortacién a que en todo 
momento se conduzcan con nobleza у sin maldad. 

Véase, en cambio, que al contrario de sus semajantes los 
uariaglis, no detallan ni vituperan casos de atraco o robo, dando 
lugar a pensar pudieran tales acciones dejarse de considerar per- 
niciosas, Nada de eso. Mas pobres que esa otra tribu, sus bienes _ 
tenían que preservarles con mayor ahinco y garantía, de ahí el 
derecho de legítima defensa contra el agresor que pretendiera 
arrebatarles algo en el campo o camino y el derecho a matar al 
que allane su morada, único lugar donde guarda sus bienes. 

El coger fruta en el campo о algo de las huertas para comer 
el pobre, nunca lo estimó el rifeño que pone cántaros con agua en 
el camino para el sediento caminante, delito alguno. Además su 
sok fronterizo y su situación desplazada de vías de tránsito comer- 
cial, son las razones que estimamos puedan explicar el aparente 
olvido de acciones que en todas partes se procura limitar. 
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EJEMPLO DE LEFT ENTRE TRIBUS 
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Ejemplo de Left entre Tribus 


Ejemplo de Left entre Tribus 


Loor a Dios.-En presencia del testigo instrumental de la presente уеп 
el dia de la fecha en Dar Izijalet, comparecieron ante el citado notario, deter- 
minades miembros de los Ашай Said de Beni Bufrah, de Aulad Guedura y 
Mohammed Ben el Arbi y sus allegados por parte de sus hermanos, gente de 
Beni Dar Izijalef, gente de Agueni, gente de los Ашай е1 Hemdi Ibenu el Kadi 
de Kobea, gente de Iharonen, de Igueznaien у gente d+ Beni Guemll, acordan- 
do entre ellos, respecto a la defensa de la frontera, (imponer) dos mil duros de 
multa a cualquiera de los mencionados que en caso de haber guerra en Dar 
Izijalef, se retrayese por negligencia (en cooperar en su defensa) о bien proce- 
diese соп astucia (para no cumplir el acuerdo), por lo cual abonarä la cantidad 
expresada en la parte superior del presente documento. 

Los allegados de los Mohammed Ben el Arbi y los Aulad Guedura que 
rehuyesen el habitar en Dar Izijalef, pagarán la expresada cantidad а cada una 
de las fracciones. Cantidad que será percibida de manos de ellos por los indi- 
cados en la parte superior del presente acuerdo. Quedan exceptuados del pago, 
los de ambas mencionadas fracciones que comparezcan en el acto y combatan 
contra los suyos, (justificando) este proceder el ser el único medio para impo- 
ner la fraternidad, la unión y el hacer que cese la extralimitación contra ellos. 

El que asistió con ambas partes al presente acuerdo y de ellos oyó lo 
concertado, le extendió a requerimiento de quienes lo solicitaron.-A fin del mes 
divino Rayeb el Fard del año mil trescientos treinta y seis.-Siervo de su Dios. 
Negible.-Signado. > 


COMENTARIOS 


El escrito que antecede, como su lectura indica; representa 
una alianza entre gente de tribus distintas, Beni Bu Frah y Beni 
Guemil, correspondiente a las fracciones de Agueni y Ulad Said 
de la primera y su vecina de los Beni Guemil, estacionadas en la 
cuveta de la alta cuenca del Uad Bu Frah. 

Esta alianza, tiene por finalidad, más que la defensa de la 
frontera, como señala, garantizar vidas y haciendas a los contríbu- 
los de los límites, ya que estos entre rifeños, no tienen la fijeza 
por ejemplo que en los estados europeos, puesto que la compra 
principalmente los haeía en extremo movibles. 

Estas alianzas (left) tienen un significado y mecanismo entre 
rifeños que ya se trató de fijar en la primera parte de esta confe- 
rencia. 

El eft de confuso origen y complicado desarrollado, es de 
dificil comprensión para el europeo, y sin embargo se nos antoja 
pieza principal en la vida de la montaña rifeña. 
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El ей a mi modo de ver, по es institución social ni cabe 
entre las familiares ya estudiadas en el grupo de sangre, puesto 
que lo mismo liga a unidades sociales diferentes, como en este 
caso, que a indivíduos de diversas familias, El /eft es mas bien de 
tipo político y representaba en el mecanismo rifeño, una fuerza 
complementaria de acción superior e intermitente. Quizá fuese 
el verdadero regulador de la vida rifeña, no entrando en funciones 
hasta que las demás se enrarecian o perturbaban. De ahí la im- 
portacia que a mis ojos adquiere. 

Mientras las relaciones familiares o las vecinales, reguladas 
por la tradición se mantenían, el /eft no actuaba permanecía а 
la expectativa, pero, en cuanto la injusticia o la violencia desga- 
rrando el pacto o sus normas de convivencia, dejaban desampara- 
do al indivíduo o sus organizaciones aquél y estas lograban en el 
left un último apoyo a su derecho y en todo caso un seguro refu- 
gio material a sus bienes y personas, 

El left no debe asimilarse, a los partidos politicos europeos pues 
estos actuan bajo el 'signo religioso o de la forma de gobierno, co- 
sas ambas que no entraban en las preocupaciones rifeñas para 
quienes repúblicas é islam, eran puntos que ni tan siquiera admi- 
tían controversia. Obligado a ruda lucha por la existencia, en 
áspero y mísero medio las especulaciones del espiritu no tenían 
lugar ni ocasión para hacerse sentir ante esa otra primordial ë 
inaplazable. 

Ante las presuntas víctimas, el left era la mejor garantía y 
previsión, por ello indivíduos y unidades sociales se apresuraban 
a concertar las alianzas que estimaban precisas para oponerse a las 
fuerzas adversas asegurando su existencia. 

El mecanismo del left realizaba el milagro en la anarquía 
rifeña, de permitir la vecindad del grupo familiar o social рог mi- 


núsculo que fuera entre otros mas numerosos sin mengua de su 
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integridad, lo que permitiö llegar hasta nuestros dias tribus insig- 
nificantes, verdaderas suizas rifenas, auténticos islotes, como Ta- 
fersit, rodeado de otras poderosas. | | 

Merced a tal mecanismo, el individuo en la familia, la fa- 
milia en la yemäa, esta en la fracción, la fracción en la tribu y esta 
en la Región lograba un equilibrio inestable, pero equilibrio al fin 
y al cabo, cuya faceta mas curiosa, quedó expuesta en el encadena- 
miento de las fracciones, y en los dos grandes bandos rivales Go- 
mara y Senhaya (primera parte de la conferencia). 

No puedo precisar si el reft fué origen o consecuencia del 
fraccionamiento a que condujo la anarquía rifeña poblando sus 
montañas de un verdadero mosáico de pequeños estados autóno- 
mos, agrupados en dos bandos rivales, y equilibrados merced al 
encadenamiento del left Tantas razones podrían darse para una y 
otra teoría, 

Lo cierto es que el left ante la mente rifeña, es una miste- 
riosa y poderosa fuerza, a la que el rifeño se sometía en cuerpo y 
alma como suele decirse y que no admite comparación con el 
modo de agruparse los europeos, 

Este documento resulta una prueba mas en apoyo de que la 
fracción en la montaña rifena fué un estado autónomo dentro de 
la tribu. Así la vemos concertarse como en este caso, con fraccio- 
nes vecinas de otra tribu. (Beni Guemil), incluso en asunto tan 
interesante como guerra en la frontera, mientras olvidan o recha- 
zan la unión con otra fracción de su misma tribu (Suahel de 
Beni Bu Frah), lo que ante la mente europea induce a desestimar 
o embarullar la función de la tribu, que hasta ahora se nos apa- 
rece como la menos clara y tangible de todas las estudiadas y co- 
nocidas. | 

Ese documento impone como los estados europeos, un deber 


püblico a los naturales del territorio, defenderlo con las armas en 
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la mano, llegando incluso а castigar al que rehuya habitar la zona 
peligrosa, pero mientras entre europeos el castigo es bien modera- 
do, entre los rifeños vemos por la importancia de la multa (2.000 
duros) que la sanción es tan elevada como la del asesino, pues tal 
cantidad es igual a la que fijan los Canon examinados como Día 
(Canön de Ан Aadia y Ан Abdel-lah). 

Asi pues el delito de patriotismo se equipara al crimen y se 
sanciona anälogamente, al cobarde y desertor que al eriminal. 

Ello puede explicar las virtudes, como el valor y la hospita- 
lidad que tan frecuentemente hemos visto atribuirles como plantas 
de generacién expontanea, cuando precisamente eran sus leyes 
claras y costumbres rudas, quienes las exigian, estimulaban (ver 
para la hospitalidad Canon de la yemaa de Tamasint) y practi- 
caban. 
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UN CANON ОЕ НАККА 


Canon de Harka 


Un canon de Harka (Ait Uariaguel) 


Es obligatorio para todos los Kaides у harkefios que cada uno de estos 
debe presentarse en los turnos fijos que tienen que cumplir cada uno sin retra- 
sarse un dia, y el que no cumpla esta orden, exceptos en los casos siguientes, 
como enfermedad, у nadie puede marchar con permiso durante su turno sin 
autorización del Québir-Mehal-la. 


GASTIGOS A IMPONER 


HARKENOS ...... Por cada día de retraso, dos de harka y una multa de 
dos duros. 
KAIDES DE25 .... Id. . 14. 3 duros 
» ЭО. Id. Id. 4 > 
» >» Mia..... ld. Id. 5 > 
» » 200..... Id. Id. > 6 > 


Es orden emanada del Majzen feliz.—Dios lo proteja.—En Tagsut а 23 
de Ramadan de 1.344. —Por orden: Abdelkrim B. Zian. 


DOCUMENTO DE EXENCION DE IMPUESTOS. 


Döcumento de exenciön de impuestos 


Loor a Dios ünico.— La bendiciön de Dios sea sobre nuestro Mohamed, 
su familia y amigos, 

Se hace saber por el presente escrito, que nosotros, tomando en consi- 
deraciön los servicios prestados al Majzen у lascarga que por afenciones hos- 
pitalarias con fines guerreros (guerra santa) pesan sobre los portadores, los 
hijos del difunto Si Ahmed Ben Si Ali el Tauti, los condonamos de contribu- 
ciones concernientes.... ..el Aamel, en su virtud, se ordena no les sean de- 
mandadas....... Y la paz.—18 de Safar del año 1341.—Mohamed Ben Abd-el- 
Krim el Jatabi, Dios sea con él, amén. (Rubricado). 


EL CANON DEL MAR 


Un cárabo saliendo de pesca en Torres de Alcalá (Beni Bu Frah) 


El Canon del Маг. (Ait Uariaguel; 


Del Armador.—Es el propietario de la barea, adquirida 
por traspaso, compra, ya usada o encargada de nuevo a carpinteros 
de ribera, de los que todavia existen algunos. En el negocio re- 


` presenta el SOCIO industrial y como tal tiene derecho a parte de 


los beneficios, por tal concepto y el del aparejo por ser de ordina- 
rio también de su propiedad, mas el de nombramiento de patrón, 
director técnico del negocio, limitándose sus obligaciones al entre- 
tenimiento y renovación del material flotante y pesca. Puede ce- 
sar el negocio a voluntad, retirando el material citado, bien para 
venderlo o simplemente dejarlo varado, aunque no haya termina- 
do la temporada. La construcción de refugio, cubierto en la playa, 
para las barcas, corre de cuenta de él. | 


De la Tripulaciön.—El patrén nombrado libremente por 
el armador, es el director técnico del negocio, y responsable, por 
tanto, de los perjuicios y daños que puedan justificarse, sean impu- 
tables a su impericia o mala voluntad, Elige, nombra y separa li- 
bremente los individuos que han de componer su tripulación, de 
la que es jefe, sin necesidad del consentimiento del armador, sien- 
do de su incumbencia la elección de puntos de atraque, pesca, 
embarque y desembarque, admisión de mercancías y viajeros, 
elección de abrigos, cobros, subastas, y responsable de las liquida- 
ciones, estando autorizado a bordo para imponer su disciplina por 
cualquier medio en caso extremo y necesario, y siendo el encar- 
gado de señalar al armador las reparaciones o adquisiciones nece- 
sarias que serán bajo su inspección. Es principalmente el encar- 
gado de la maniobra y quien fija el rumbo. Nombra un segundo. 


Los tripulantes, deben obediencia al patrón en la maniobra, 
siendo de su cargo todas las operaciones, incluso la carga y des- 
carga. Pueden cesar a su voluntad en cualquier momento, en cuyo 
caso les será satisfecho el importe del beneficio que le correspon- 
da, y en ausencias justificadas, como corta enfermedad, fallecı- 
miento de algun pariente, etc. no se les descuenta nada por no ser 
asalariados у s1 cooparticipes en el negocios, pero ello requiere la 


Justificación ante el patron y conformidad del resto de los tripu- 
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lantes, mas el aviso previo. Con el patrön eligen al que haya de 
hacer las veces de administrador. 

En las barcas de pesca la manunteneiön corre de su cuenta; 
en las de transporte, a cargo del beneficio. 

De los Beneficios.—A).-De la pesca en barca con red. 

El importe de la venta se distribuye en dos partes iguales, 
una para el armador y otra para la tripulacién. El patron, ademas 
de la parte que como a tripulante le corresponde, lleva la séptima 
parte de lo que corresponde al armador. 

B) —De la pesca en bote con anzuelo. 

El importe de la pesca se distribuye en tres. partes iguales: 
Una para el propietario del aparejo, (red, lienzas, anzuelos. . 6) у 
la ültima para los trıpulantes. Unos kilos de pescado llevan los 
que tiran de la euerdan у la sujetan en tierra. 

C).—De la pesca con explosivos. 

Tres partes iguales: dos para el dueno del explosivo у la ter- 
cera para el nadador. 

` D).—Del transporte de viajeros y mercancías. 

Los beneficios del viaje, una vez descontados los gastos de 
manutención y derechos de los puertos, о sea el verdadero bene- 
ficio, se distribuyen análogamente en dos partes, con la misma 
proporcionalidad que en el caso de las barcas de pesca. 

De las Reparaciones.—El importe del periódico alqui- 
tranado de la red corre a cargo de todos los que intervienen en el 
negocio por partes iguales, equiparándose el patrón y armador а 
dos tripulantes más. Esta operación suele llevarse a cabo, de ordi- 
nario, cada mes y medio. Lo mismo ocurre con las reparaciones 
de la red (hilo, etc.) 

Las adquisiciones de aparejos nuevos o reparaciones en el 
material flotante, son de cuenta del propietario, siempre que sean 
a consecuencia del uso, golpes de mar, ete. pero si han sido inten- 
cionadas, entonces se demanda el importe ante el ärbitro, al cau- 
sante (robos, abordajes, etc.). 

Anualmente, cada tripulante tiene que adquirir para el apa- 
rejo de pesca, tres trozos de cuerda de unos quince metros cada 
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uno. El resto, hasta la longitud necesaria de la red, corre de cuen- 
ta del armador. El patrón, nada. 

Los estrobos se improvisan con los trozos inútiles de la euer” 
da anterior у en último caso se cortan de ella. Cuando un trıpu- 
lante cesa о es despedido no puede llavarse el trozo de cuerda 
que puso. 

De 105 viajeros y mercancias.—Contratado el viaje 
con el patrón y dispuesta por éste la hora de salida, a corta dis- 
tancia de la playa se izan las velas, en cuyo momento se dá por 
verificado el vieje para efectos de pago, por lo cual, si un via- 
jero se arrepiente y desea desembarcar, se le lleva a tierra en la 
primera oportunidad, pero tiene que pagar el viaje contratado con 
anterioridad. 

Respecto a las mercancías, si a consecuencia del temporal 
se perdieran todas o parte, el resto, una vez en tierra, se vende y 
su importe se distribuye en partes iguales a todos los propietarios 
cuya mercancía constituía el cargamento del buque, aunque no 
sean de él las vendidas (es una especie de seguro), en cambio, los 
objetos perdidos por el viajero no tienen indemnización alguna. 
Se favorecía y daba seguridad al comercio. 

Una vez en el punto de destino, la tripulación se encarga 
de la descarga y almacenaje en playa o puerto, corriendo de su 
cargo la custodia durante tres días, al cabo de los cuales ya no se 
responde de pérdida ni desperfectos, y а cuyo final se cobra el 
importe del flete al consignatario. 

Del ejercicio de la pesca.—Los patronos son escogidos 
entre los hombres conocidos de todo el mundo por sus conoci- 
mientos y práctica marítima у éstos a su vez lo hacen de sus 
tripulantes. 

El ejercicio de la pesca en aguas jurisdiccionales constituí- 
das por las que bañan la costa de la tribu, era libre, sin sujeción 
a impuestos nı traba alguna, sin más limitación que no invadir al 
mismo tiempo el paraje donde puede tener su red otro, ni entrar 
en aquellos otros, como las Calas del Quemado y Bonita, que por 
dificultades de su fondo, una barca no debe entrar hasta que ha 
salido la de dentro y de dos barcas que están a la espera, entra 
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primero la primera llegada a las cercanías. También y de ordina- 
rio, se puede pescar frente a la costa de otra tribu. siempre que 
las relaciones con la misma fuesen cordiales y se admitiese la re- 
ciprocidad, pero esto no era lo frecuente. 

Uariaguel consideraba como lugares de pesca, desde la des- 
embocadura del Nekor hasta los islotes de la playa de Sfeja. 

Bokoia, acostumbraba a señalar con cal aquellos “puntos de 
la costa que por su borrosidad topográfica no permitían distinguir- 
los desde el mar y enfrentaban buenos parajes de pesca, lo que 
les permitia excelentes referencias una vez en ella. 

El peseado se subasta en la playa por cargas, que despues, 
en mulo, se lleva al soko ysu importe se entrega diariamente al 
elegido administrador quien periödicamente rinde cuentas, cada 
dos о tres meses, en la proximidad de las fiestas o fines de tem- 
poradas, dando lugar a incidentes por los anticipos que nunca 
faltaban у dudas sobre su gestiön. 

Si el pescado no puede venderse por falta de comprador, se 
distribuye lo mismo en especie, avisando al armador para que 
recoja su parte. 

Los sustitutos de tripulantes, en ‘ausencia justificada, como 
queda dicho, no entraban en el reparto proporcional del beneficio 
sino que se les recompensaba con una cantidad prudencial y ar- 
bitraria de pescado, reservando para el ausente la parte como si 
hubiese trabajado. 

Toda embarcación que por imprudencia entra en el copo 
de otra, es responsable de los daños que cause en las artes que 
use aquella y toda embarcación que en marcha aborde a otra ра-' 
гада, es también responsable de los desperfectos que la origine. 

Todo pescador con dinamita es duefio de la pesca у lugar 
de explosiön mientras permanezca en el lugar. Los pescadores con 
lienzas no pueden entrar en el radio de acción señalado. 

En la pesca con explosivos, es propietario de la mancha ob- 
servada el que primero la vió y continua a la espera. Ningun 
recien llegado podría tirar. Por eso se alejan unos de otros. 

Del hallazgo.—Todo objeto abandonado o arrojado por 
el mar a la playa, sin dueño conocido es de quien se lo apropia. 
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Todo objeto flotando en el mar es de quien lo recoje, y 81 
son varios los que ponen sus manos sobre él para izarle a la em- 
barcación o arrastrarle a la playa se distribuye él o su importe 
equitativamente entre todos los que trabajaron, en último caso, 
entre la tripulación y el armador de la misma; pero no tiene parte, 
por ejemplo, el que lo divisa desde el mar y no contribuyó a sa- 
carlo, Se premia el trabajo y no la vista. 

De los árbitros.—Son hombres duchos en cuestiones ma- 
rítimas y excelentes mediadores, cuya reputación, salvando los 
reducidos límites costeros de su tribu, es conocida y comentada 
en todos los poblados de las tribus vecinas y a los que acuden vo- 
luntariamente a someterles sus diferencias los habitantes de los 
mismos cuando ventilan asuntos del mar. 

Los que mas fama han tenido en estas costas rifeñas han 
sido en lejanos tiempo, los gomaras, a cuyos puertos de Tagsa y 
Tiguisas, no era raro ver dirigirse los faluchos rifeños rivales y 
acatar sus diferencias solventada por algún viejo lobo de mar, hasta 
que fueron apropiändose la doctrina y constituyendo nuevos prácti- 
cos en la costumbre capaz de aplicarla con el mismo éxito, por lo 
cual, en tiempos mas cercanos tambien acudían Guelaia y ultima- 
mente se vela dirigirse a los bokoias a Axdir, sometiéndose al 
arbitraje del llamado Maalen que más tarde había de llegar a la 
máxima calegoría de Ministro de Marina deAbdelkrim, durante 
la rebeldia, y que es quien me ha proporcionado la mayoria de 
los datos para la redacción ordenada de esta Canon. En Guelaia 
es conocido tambien el llamado Raich Mo-hand Butahar, de 
Easanen, y el piloto del conocido yate de Gardinier, el Hadi, de 
Bokoia, y viejos pescadores ibukoiens y uarıaghels. А los citados 
se acudía en alzada cuando la solución de los raich propios no 
satisfacía a alguna de las partes. 

De las artes y embarcaciones.—Para el copo se utiliza 
un aparejo llamado «trarcha» y procedimiento análogo al tan 
conocido de Malaga, lo que hace innecesaria su descripeiön, el 
que sin duda copiarian los rifeños por relacionarse mucho con di- 
cho punto, Lo he visto practicar en Bades y Cala Iris у la es- 
lampa es exacta hasta desde el punto de vista turístico. La em- 
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barcación, llamada cárabo, es una simple barca de tonelada, proa 
y popa bien elevadas y análogas, dos bancos, quilla y vela de las 
llamadas latinas, con timón movil, un remo y de unos seis metros 
de eslora. La tripulan cuatro hombres y el patrón. En tierra que 
da un sexto hombre para sujetar el cable. | 

Ese mismo cárabo lo utilizan para transportes de mercancías 
y viajeros. Para la pesca con lienza utilizan botes, incluso de fondo 
plano y uno o dos bancos, 

Las henzas y el anzuelo construidos por ellos mismos. ¿Que 
queda de este bello canon del mar?. El recuerdo del último y 
viejo cárabo rifeño, cuyos costillares carcomidos y medio sepul- 
tado en la arena de recatada cala, nos dicen de su brava vida y 
lenta agonía, besado por las olas que tantas veces dominó, las que 
en peregrinación incesante le rinden- el último homenaje para 
arrancarle como preciada reliquia astillas que mecerán hasta cho- 
car con los nuevos amos del mar, de motores detonantes. 

Esto es lo que queda de los viejos cárabos rifeños, navegan- 
tes en la historia. Un viejo costillar y otro más viejo marino re- 
lator de su ley, aspirante a un cargo en el puerto. 
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De la propiedad de las aguas 


El propietario de una parcela es dueno, no solamente de su 
superficie sino del subsuelo. Por tanto las aguas que pasan sobre 
la misma, como las que discurren por aquel, son de su propiedad 
particular. Un superficiario puede hacer, pues, los alumbramientos 
que estime convenientes aunque ello perjudique la calidad о sea 
causa de accidente por no haber señalado su presencia. Este de- 
recho está limitado por el espíritu de fraternidad que obliga al 
rifeño a mantener en puntos principales de los caminos, un cánta- 
ro con agua, al resguardo de un árbol o chavola, para alivio de 
caminantes у la consideración de que no pueden retenerse las 
aguas sobrantes, impidiendo que la mala fe perjudique a los veci- 
nos, lo que obliga, en cierto modo, a que el riego de agua arriba 
se haga en condiciones y, por tanto, que las parcelas estén nivela- 
das en lo posible y preparadas convenientemente. 


De los aprovechamientos en general 


Los aprovechamientos de aguas en el Rif presentan tres 
finalidades comunes a toda sociedad: Utilización por los seres 
animados, por las tierras y por las industrias. El derecho de pre- 
{егепс!а es también el mismo; primero los seres animados, el so- 
brante para las tierras y lo que quede para la industria, aquí 
representada por los molinos, que en época de sequía carecen de 
derecho para utilizar acometidas que desvíen o resten caudal a la 
acequia principal. 


De las aguadas y abrevaderos 


Las aguadas en los poblados destinadas al consumo de hom- 
bres y ganados, no suelen tener otra reglamentación que la de 
designarse las horas en que pueden ir a la misma los hombres, 
reservando el resto para las mujeres a quienes se acostumbra a 
reservar también, siempre que es posible, lugares fijos de antemano 
para lavado y baño. Así, pues, si el poblado cuenta con diversas 
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aguadas se atribuye una a las mujeres у otra a los hombres, en- 
cauzando el agua sobrante hacia alguna charea, que forma el 
abrevadero comün del ganado y foco palüdico de difieil extineiön. 
Las yemáas acuerdan las tarifas de multas para las infracciones a 
estos acuerdos, especialmente para la libertad de las mujeres, im- 
pidiendo que los hombres se acerquen a ellas ni se estacionen en 
los caminos de acceso a su aguada y de ordinario fija turno para 
la permanencia de un muchacho vigilante a prudente distancia, 
del cumplimiento de esos acuerdos, si la aguada por su situación 
topográfica o alejamiento del poblado así lo exigiese. 


De los riegos en general 


Los aprovechamientos de aguas en el Rif central, mejor dicho 
en Ait Uriaguel son objeto de ordinario y para caso particular, 
de acuerdos entre los usuarios, convencidos al empezar el estiaje 
para aquellos puntos de aguas de pequeño e interminente caudal 
y cuya vigencia solo alcanza a corta temporada. Estos acuerdos 
no suelen redactarse por escrito y versan sobre los siguientes pun- 
tos: Embalse-red de acequias-reparaciones- -turnos de regantes- -in- 
fracciones y sanciones. 

Las obras como las reparaciones necesarias se practican por 
prestación personal y contribución proporcional, aquellas que ne- 
cesitan trabajos especiales, como puentes o muros de contención, 
los que previamente se contratan con los maestros incluyendo los 
materiales. 

Las infracciones suelen reducirse a apropiarse turnos de agua 
excediéndose en el propio; diferencias que se zanjaban antes por 
peritos y hombres prácticos en estos asuntos (kuam); quienes ta- 
saban el valor del perjuicio causado que venía obligado a abonar 
al causaute. Como única penal; dad la mayoría de las veces la in- 
demnización del daño у› sobre todo, en pequenos aprovechamien- 
tos. En el caso de que ademäs, fuese castigado con multas, esta 
solía invertirse en mejoras de las acequias. Los regantes no cons- 
tituyen comunidades especiales con jurisdicción propia ni funcio- 
narios dedicados a la inspección y cumplimiento de los acuerdos, 
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pues, como hemos repetido tantas veces, esta sociedad rudimenta- 
ria no era aficionada а los burócratas, а la cesión de sus deberes 
ni de sus derechos, que antes que en su organización social, tan 
elemental y deficiente, confiaba en si mismo, recurriendo a aque- 
Па solo en los casos que la fuerza de su brazo no obtenía la repa- 
ción a que se consideraban acreedores. 

La dificultad de estos acuerdos de riegos estribaba principal- 
mente, más que en la distribución del caudal, en el trazado de la 
acequia, para lo cual era preciso adquirir previamente el consenti- 
miento de cada uno de los propietarios sobre cuyas parcelas debía 
discurrir, los cuales, de ordinario, no acceden mientras no se les 
acuerde un turno para ello, y además, obligan a que la acequia no 
atraviese su parcela, sino que siga las lindes, contorneändola. 

Los turnos de regantes, en los casos de que tratamos, son 
simples y responden a la misma concepción que luego decimos 
para los grandes cursos de aguas y que estä fundada en el princi- 
pio de equitativa distribución, utilizando las medidas naturales pa- 
ra cálculo del tiempo. Ello se reduce una vez conocido el número 
de turnos, a fijar la duración de estos y el orden que ha de se- 
guirse, lo que suele verificarse en la cabeza de acequia o embalse 
una vez reunidos los regantes echändolos .a suerte para lo cual ca- 
da uno de ellos deposita un palito mientras otro, que permanece 
vuelto de espalda, fija el turno sacando a capricho cada una de 
las ramas del lugar donde han sido depositadas. 


Del aprovechamiento de los rios 


Las aguas de los rios se someten en lineas generales para su 
aprovechamiento como riegos, a las consideraciones que quedan 
hechas en los párrafos anteriores. Su libre utilización por los pro- 
pietarios de los terrenos ribereños no tiene otra traba que la de 
respetar el derecho preferente de las tierras aguarriba y el de evi- 
tar perjuicios respetando las obras realizadas. La jurisdicción de 
los ribereños no se extiende hasta la mitad del cauce del río, pues 
originándose diversos brazos por el régimen torrencial de estos 
cursos de agua de constante variación y modificándose constante- 
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mente las orillas, ello daria lugar a infinitos incidentes y frecuen- 
tes modificaciones de acuerdo, todo ello contrario al carácter rife- 
ño, esencialmente conservador, tiadicionalista, que es para lo único 
que guarda todos sus afectos y prestigios. Además hay otra razón 
de gran peso para comprender la de que así sea, el que estos cur- 
sos de aguas de largo recorrido, atraviesan diversas kabilas y aun 
independientes entre si, cuyos acuerdos, caso de haberlo logrado, 
hubiesen sido de muy dificil cumplimiento originándo по pocas 
luchas fraticidas, aumentando los ya numerosos puntos de fricción. 

Otra forma de acción hubicse sido incompatible con la esen- 
cia de esa sociedad en el momento que la estudiamos, en el cual, 
cada tribu, sus fracciones y aun unidades inferiores tienen tal eri- 
terio de la propiedad sobre su territorio, que hubiesen sido inúti- 
les cuantas demandas y amenazas formulasen las unidades de 
agua abajo para cesión de caudal, por mínimo que fuese y en 
nuestros días no han variado las cosas; los que están agua arriba 
utilizan toda el agua que pueden; los de agua abajo. el sobrante, 
sin que a nadie se le ocurra variar esta forma, seguida desde tiem- 
po inmemorial. A ello se presta muy bien el régimen de los ríos 
rifefios, en cuyos secos cauces el agua no corre superficialmente 
sino que aflora solo en determinados puntos, formando cada una 
de estas apariciones mediante embalses improvisados los orígenes 
de las sucesivas acequias haciéndolas ilusoriamente independientes. 

Además las angostas cortaduras que forman el cauce de tan 
torrenciales ríos, su irregular caudal, las devastadoras crecidas, todo 
en una palabra, naturaleza y hombres se oponían 4 que estos se 
entendieran y aun lo necesitaran para su escaso regadío y míni- 
mas necesidades, pues a nadie se le ocurría ‘trabajar ni cultivar 
más que lo preciso para.su sobrio sustento, ya que otra cosa, ade- 
más de supérfluo, hubiese atraido la codicia de extraños y conve- 
cinos, arrebatándoselo cualquier audaz golpe de mano. La asocia- 
ción en tan grande escala y para tan modestos fines era, pues, im- 
posible, ineficaz e innecesaria, 

Las aguas de los ríos en su curso alto, discurriendo entre es- 
carpadas orillas, apenas necesilan utilizarse en bien mínima parte 
sobre las minúsculas parcelas ribereñas. En esos cauces, aun sien- 


—104 — 


do poca, sobra agua y falta tierra. Limitados al procedimiento de 
la acequia para conducirlas, por las condiciones topogräficas de los 
cauces, по podian pensar en grandes obras de riego, para llevarla 
hacia alguna pequeña y reseca meseta pues lo reducido de estas 
en el interior del pais y la longitud de la acequia que hubiesen 
necesitado no compensaba el esfuerzo y gasto que hubiesen tenido 
ni los disgustos que hubiesen cosechado para mantener la integri- 
dad de ella. La naturaleza no ha favorecido en nada а los rifenos, ` 
que todo han de ganarlo con su propio esfuerzo. Los hombres, 
los hombres nuevos, los protectores pueden y deben hacer algo 
por ayudarles y así lo esperan y еп ellos aa aunque hasta 
ahora y en esle aspecto nada hayan logrado más que perjuicios, 
como sucede con el turno de agua que se han visto precisados а 
ceder a la languida Granja Agricola de Ein-Zoren y media do- 
cena de europeos que enclavando sus minúsculas parcelas en tie- 
тга de secano, por arte de encantamiento las han convertido en 
regadio apareciendo en la actualidad cual minúsculos islotes de 
verdura entre tierras calcinadas de indigenas, cuyo despecho у co- 
mentarios son justos, lógicos y nada halagueños. Turno del Maj- 
zen, como ellos dicen, es decir, que para sostenerlo hace falta un 
rosario de mehaznias, cuyos sueldos unidos a los directores y au- 
xiliares, seguramente supera en mucho a los cuatro canastos de 
verdura que llegan a obtener y desconocidos beneficios de otro 
orden que intente lograr. : 

El епо admite cuanto sea enseñanza о mejora; pero natu- 
ralmente, rechaza cuanto sea partición de su riqueza con extraños, 
Esa bendición de agua que reciben, tanto el organismo oficial co- 
mo los particulares, aunque estos ya bastante limitada, no es pro- 
ducto de la técnica, obra beneficiosa o ejemplar como lo serían 
nuevas, posible y económicas captaciones, mejoras de la actual red 
distributiva, ete. sino utilización del trabajo indígena al estilo de 
cualquier amghar antiguo. 

Raros son los días de turno Majzen que la mehaznía no nos 
presenta algun misero д/атаз acusado del terrible delito de haber 
sido sorprendido intentando de noche sorber un hilo de agua para 
su reseca parcelilla, hebra cristalina que si hasta allí llega bien sa- 
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be Dios y los nubez que a los europeos que de ella disfrutan, se 
la disputan y ganan, no les costé el menor esfuerzo traerla ni hi- 
cieron otra cosa que aguardar sentados a que el Majzen se la Ile- 
vara, con lo que ni el Majzen ni el europeo salen ganando nada, 
al contrario, perdiendo mucho. 


Del riego en la vega de Alhucemas 


El aprovechamiento de los Bajo Guis y Nekor son objeto 
desde hace tiempo remoto de acuerdos particulares entre los re- 
gantes, acuerdos que en la mayoría de los casos se hacen constar 
por escrito, pues el caudal de agua, aun variable, permite una 


distribución regular por acequias permanentes, distribución de 
todos conocidas y que la tradición afirmó. Esas acequias principa- 
les llevan agua todo el año y su utilización no suele originar in- 
cidentes en la actualidad, habiendo logrado estabilizar y regular 
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su uso, excepto pala los usuarios españoles enquistados, cuyas 
desesperadas tentativas de mejorar sus tierras con ampliaciones ° 
regularizaciones caprichosas de turnos, originaban las únicas des- 
avenencias, aparte del despecho indígena, ya citado. 

Para llegar a encontrar algo que suponga comunidad en el 
aspecto de riegos, algo que nos oriente en esta cuestión, algo que 
nos descubra los fundamentos, de su costumbre en estos asuntos, 
nos ha sido preciso bucear en los acuerdos particulares que esta- 
blecen reducidos núcleos de regantes de ambos ríos y descender 
por sus encajonados cauces hasta el ensanchamiento de su des- 
embocadura, cuyo análisis y recorrido nos ha permitido observar 
los detalles de ви organización y fijar la idea madre que parece 
presidir la distribución de aguas de ambos ríos en un diagrama 
que para mejor comprensión hemos formado sintesis de su cos- 
tumbre, el cual se completa después con el esquema de la red de 
acequias para cada riego у en cuyos gráficos se resumen nuestros 
conocimientos hasta la fecha. 

El mecanismo de riego de Ait Uariaguel es simple, y hasta 
nuestros días satisfizo las necesidades indigenas que lo encuentra 
acertado sin que se conozcan deseos de modificación. 

En los cauces de los ríos existen algunos puntos conocidos 
de los indígenas en los que siempre aflora el agua y son los que 
emplean como embalses (ugug) cabeza acequias y parliciones de 
aguas a ambas orillas. Realizado el embalse de la mayor eantidad 
de agua posible se vierte en una cabeza de acequia, en la que se 
hacen las acometidas necesarias, origen de las acequias principales 
o primarias de caudal permanente, que lo corriente es que sean 
dos о tres, Aun siendo bien irregulares estas tomas, ellos pretenden 
quedan asi bien distribuidas las aguas por mitad о tercio, у. aun- 
que praclicamente asi resulta, en teoría dista mucho de ser una 
distribucién perfecta, ya que no tienen en cuenta el ancho ni 
fondo de las acometidas y estas son improvisadas, cuando no va- 
riables. Las acequias primarias, se distribuyen a la vez en los 
ramales secundarios que sean precisos, en los que se inician los 
turnos, es decir, que solo llevan agua durante 24 horas, por tanto, 
si hay cualro acequias secundarias, cada una solo llevará agua 
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cada cuatro dias. Estas secundarias se subdividen, a su vez, en 
otros brazos terciarios, también de caudal periódico que no llevan 
agua más que durante el día o la noche, y estos originan las re- 
gueras individuales que no llevan agua más que a unas horas 
determinadas por las de las oraciones principales. 

Esa distribución de aguas, se asimila a la organización fami- 
liar itarfiguen (24 horas) e isusga y se completa con un orden iniciado 
en las acequias terciarias y mediante el cual, si una de estas ace- 
quias, en su turno, llevan agua de dia, en el siguiente la llevará 
de noche, y por otro entre los regantes merced al cual, el primero 
de un tarno resulta el último del siguiente, Estas dos clases de 
turnos, este orden de riego, se establece de ordinario de una vez 
para toda la temporada, al empezar ésta, echando suerte por el 
procedimiento de palitos y, otras veces, se establece diariamente. 
La cesión de turnos es libre. como la elección de persona a favo- 
recer. Los turnos de agua son objeto de compra-venta e indepen- 
dientes de la tierra. Un turno de 12 horas cada ocho días llega 
a alcanzar los 500 o 600 duros. 

La hora de empezar el riego es la de la salida o puesta del 
sol, según sea-el turno diurno o nocturno. Las reparaciones de- 
paraciones dependen de la importancia de ellas y lugar de las 
mismas, contribuyendo los usuarios del ramal de que se trata, 
agua abajo. Las tomas o cortes de agua, corren de cuenta del 
regante a quien le corresponda en aquel momento el riego. La - 
duración de los turnos se regulaba por medio de las horas natura- 
les, las de los rezos y por mediciones de la sombra de un objeto 
y ángulo de la misma o sea un verdadero reloj de sol, 

Las diferencias se solventan como se dijo en el aparta- 
do 4.0 por medio del arbitraje, tasación o indemnización, aparte 
de la corrección gubernativa si hay lugar, que algunos canon 
expresan. 

Las variaciones en el tratado de las acequias, requieren la 
conformidad de todos los usuarios expresada por si о sus repre- 
senlantes personalmente, en reunión convocada al efecto sobre los 
lugares objeto de modificación. 
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EL CANON DEL BAJO GUIS 


De este rio, el де mäs largo recorrido de los que banan el 
Rif Central (mäs de setenta kms.) como de su compañero у veci- 
no oriental el Nekor, solo se utiliza por los indígenas y muy im- 
perfectamente las aguas superficiales en los minúsculos meandros 
que dibuja su estrecha cuenca. Para los naturales sobra agua y 
falta tierra. Los proteclores hasta la fecha no han intentado la 
menor modificación, ni estudio de su cuenca y régimen con fines 
utilitarios. Es una riqueza que se pierde como tantas otras. Sobra 
agua y sin embargo el Rif está sediento. Todo el año se pasa el 
rifeäo mirando al cielo, actitud que nos contagió a los protectores. 
implorando unas gotas para salvar su mísera cosecha invernal, pues 
la de verano ni intenta, mientras bajo su planta no apercibe y 
deja escapar la subálvea. 

En toda su larga cuenca no se apercibe la mano del hom- 
bre. Ni puentes ni acueductos, ni presas, ni instalación alguna 
para elevar sus aguas. Los caminos serpentean menos de lo nece- 
sario por sus peladas y bruscas orillas para ocultarse avergonzados 
en el reseco y pedregoso cauce. Pequeñas y retorcidas regueras, 
se apresuran medrosas a devolver arrepentidas el caudal que ocul- 
tamente sorbieron, al abrigo de matorrales, tras mover algún mi- 
núsculo y rudimentario molino. Solo a la altura de Targuist, la 
técnica militar con su conducción de agua permite descansar la 
pesimista mirada, Hay que descender kilometros y kilometros por 
su encajonado cauce para ya cerca del mar a unos 3 kms. de la 
desembocadura, advertir por fin, la canción del Guis, la actividad 
y el ingenio humano, la misión fertilizante de las aguas, la utilidad 
de las mismas la dulzura del paisaje, la densidad de población, la 
alegría de las huertas, la riqueza y bienestar, la conveniencia de 
funcionarios, ventajas de la técnica y necesidad de asociarse a los 
humanos. En su largo recorrido mueve 55 molinos de indígenas. 

En Buiharisem, orilla izquierda del Bajo Guis, agua arriba 
del puente sobre el mismo es donde este río comienza su obra 
bienhechora aburrido de su inútil discurrir, adquiere libertad, sal- 
tando de su cauce para verlerse en partes iguales en las tres ace- 


quias principales, Lebsemma (la renombrada) en su orilla izquier- 
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да, Bulmais у Tafedna por la derecha, сиуо régimen se indica a 
continuacién у cuya longitud media es de unos 6 kilometros. 
Targa Lebsemma.-La renombrada, tomando su nombre del 
de la antıgua ciudad desaparecida orilla izquierda. Caudal 1 [3 рег- 
manente del recogido en el embalse de Buiharisen. Hay docu- 
mento escrito que regula sus funciones Vi prueba sus derechos de 
propiedad. Desemboca a la altura del castillo en ruinas de los 
Muhayedien en la playa, frente al viejo Peñón de Alhucemas. 
Mueve un molino perteneciente al Kaid Soliman i Mohamed 


Uchen. 


Targa Lebsemma en su cruce bajo el puente del Guis. 


т. . » . + 
Tiene un turno de seis dias, que se distribuyen cuatro gru- 
pos familiares (itarfiquen), los que a su vez se dividen entre sus ra- 
mas (isusgas) originando el siguiente orden. 


Primer dia (24 horas)-Axdir (U Hammú U Haddu). 

Segundo » ( id. )-Galissam ( U Ihelef U Yahia ú 
Masa). 

Tercer » ( id. )-Axdir (Mesaud ü Yusef Al-lal 
Axdir). 

Cuarto > ( id. )-Galissam (а Dris а Allal а Са- 


lissam). 


Quinto » ( id. )-Bumencátel. 


а. 
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Sexto dia (24 horas)-Sauiet (Fisra у Amdalusen-Uchen 
Ahaddada-Uad Hach Abdelebin. Al séptimo repite el turno. 


Targa Lebsemman a su paso por el sok de mujeres. 


Targa Bulmais.-Orilla derecha. Se origina cómo la anterior 
en Buiharisen, cruzando el río para a poco dividir ‘aguas con la 
T arga de Tafedna, resultando las tres nombradas con 1/ 3 cada 
una de caudal permanente recogido en Buiharisen. Recorre unos 
kms. у llega hasta Suanı Sefeläa (de abajo) Mueve tres molinos 


el primero de Solimän y Abdelebin - segundo de Erhoten у ter- 
cero de Ulad Hach Si Аһ Abarro. 


Targa Bulmais.-Uno de los molinos/que!mueve, 


гүз, E . 2 Я + 
Гіспе un turno de tres días para las tres ftarfiquen que se ın- 


—113— 


diean las que asu vez lo distribuyen entre los [SUSLQS que las 
componen cn esta forma. El turno comienza al Mogreb. 


Ан Ali ú Ahamed. 
Primer dia (24 horas) Ait Abdel-lah а Ahamed. 
Imhauren Ан Mehand ú Ahamed. 


Ait Bulmuch (solo cuando escasea cl agua) 


Segundo día (24 horas) | Ай Mohand a Yaka 


Ti fi rasın ( Imarruen. 


Ait Aarbi. 


Tercer dia (24 к ү я | 
El Hoyach | ee 5 їр S; Ali Abarro. 


Acequia Bulmais.-Al cruzar la carretera general divide aguas: 
en turno de 12 horas. 


Tenemos pues en el régimen de la acequia de que tratamos 
un bello ejemplo de solidaridad rifeña, al observar en el turno de 
los Inhauren, como en las épocas de seguía, cuando más necesita- 
dos se encuentran, apresurarse a socorrer a sus allegados, los Bul- 
muchs, (que de ordinario se limitan al turno de horas que les co- 
rresponde en otra acequia la de Tafedna, como veremos luego), 
aunque para ello se perjudiquen retrasando 9 dias mäs une de sus 
turnos las otras tres ramas о isusgas turnantes y eso que уа йе por 
$1 ез escaso pues no les toca mäs que cada nueve dias. 

Para mejor comprensión del mecanismo de riego entre rife- 
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nos, detallaremos con más amplitud el orden que se sigue en esta 
acequia, pues es curioso observar como lo han simplificado у а pe- 
sar de las modificaciones que introduce el caso de los Bulmachs, 
por ejemplo, con su derecho intermitente, como no se interrumpe el 
turno general, al mismo tiempo que explicará el milagro de por- 
que los millares de regantes indígenas y el laberinto de regueras 
que eruzan la vega, no producen otra perturbación ni dan lugar a 
otros incidentes que los ocasionados por la ignorancia de los euro- 
peos de la que algunas veces pretenden aprovecharse los significa- 
dos indígenas o la avaricia de los afortunadamente escasísimos y 
mal llamados colonos. 


Acequia Bulmais en su 

curso medio, utilizado 

como aguada por los 

indigenas de la meseta 
de Tafräst. 


Veamos el ingenio con que resuelven el problema de dar 
agua durante 24 horas en un turno de tres días, lo mismo a cada 
uno de los grupos del turno ordinario que a los nueve del caso 
excepcional de los Bulmuchs. 


Turno ordinario: 
Primer día Imhauren (24 horas) los Ait Aalı ` 
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Segundo dia Tifirasin (24 horas) los Ait Mehand 

Tercer > El Hoyach ( id ) los Ait Aardi 

Cuarto > Imhauren ( id ) los Ait Abdel-lah 
Quinto > Tifirasin ( id ) Imarruen 

Sexto » El Hoyach ( id ) los Ulad el Hach Si Aali 
Séptimo > Imhauren ( id )los Ait Mohand 

Octavo » Tifirasin ( id ) los Ait Mehand 

Noveno » El Hoyach ( id ) los Erhoten 

Décimo > los Ait Aali 


Acequia Bulmais, cau- 
dal permanente. Usua- 
rios dando paso a las 
acequias secundarias. 


Y asi se sigue repitiendo el turno, excepto Tifirasin que con 
solo dos iyusgas cada vez qus toca esa farfie alternan. Vemos pues 
que en el turno ordinario cada tres días riegan los nubas de Tifi- 
rasin, mientras que a los de Imhauren y El Hoyach les toca cada 
nueve días. Si ahora metemos a los Bulmuchs veremos que los 
Tifirasin siguen regando cada tres días y los Hoyach cada nueve, 
ambos el mismo día que antes, y en cambio los Imhauren a cuya 
tarfie pertenecen los nuevos regantes, por esta cesiön, riegan de 
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сайа 5 veces 4 сайа nueve dias yunoa los 18 dias y los intrusos 
cada 12 dias según demuestra el adjunto cuadro, en lugar de 
hacerlo cada 12 días las 4 ramas de los Imhauren si se les equi- 
parara en derecho a turnar con ellos, б: 

Observese que en realidad sin alterar el turno general ysın 
perjudicar a las otras dos itarfiquen vecinas у menos allegadas, en 
lo mäs minimo, se logra el milagro Че calmar la sed a los angus- 
tiados Bulmuchs. | 


ter, dias Bulmuchs (Imhauren) turno de Ait Aali 
2,0 id i 


с: | eee | 
4,0 id Ait Abdel-lah (Imhauren) 
5.0 id 

б.о id | 

7.0 id Ait Mohand (Imhauren) 

8.0 id 

9.0 14 


10. 14 Ait Aali (Imhauren) recupera el turno 

11. id 

12. id 

13. id Bulmuchs (Imhauren) turno de Ait Abde-lah 
14 id 


15. {4 

16. id Ait Mohand (Imhauren) 
ї7. {4 

18. id 

19, id Ait Aali (Imhauren) 

20. id 

2i. íd 


22. id Ait Abdel lah (Imhauren) recupera el turno 
2з. d Е u . 


24. id | 

_ 25. | - id Bulmuchs (Imhauren) turno de Ай Mohand 
26. : íd; | к 
ОЩЕ а id | 
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28. dias Ait Aali (Imhauren} 
29. id 
30. íd 


Pretender varıar esta cadena sin fin que es el turno regante 
de los rifeños en las acequias de ег udal permanente, es promover 
alteraciones de orden público y tambalcar la vega. 

La simple pretensión de un molinero indígena de retardar 
unos segundos el agua de Bulmaich para que pasara a su molino, 
recuerdo, dió motivo a repentina y al 'ada profesta en masa de los 
usuarios ante las autoridades. alarmándose toda la vega, en tal 
forma, que por ningún procedimiento ni influencia hubo posibi i- 
dad pacifica de que le reconocieran el derecho que alegaba, у, sin 
embargo, esa vega, exige mäs que una ordenación concertada inte- 
resante, una mejora y rectificación de las acequias principales y 
sobre todo precisa un posible aumento de caudal para la caplación 


de aguas subälveas, 


Acequia Bulmais. En la foto se advierte, en primer término'dos 
paralelas; la superior es primaria (caudal 24 horas). La inferior 
de 12 horas у las perpendiculares son las terciarias. 


Targa ttlenda. Orilla derecha.-Toma la mitad de agua de 
Bulmaich y por tanto se origina como las dos ya estudiadas en 
Buiharisem, recogiendo el caudal permanente el tercio de este 
embalse. Mueve cuatro molinos: el de Mohammed Dakoh y Si 


Mohammed Budra; agua abajo el de Ulad el Hach head: el 


— 118- 


siguiente el de los Ulad Hammu Takelait, Kaid Soliman y Mo- 
hand Hach Нюша, у рог último el de los Ulad el Hach 
Hammuch. | p 

El turno es de tres días para los tres iterfiquen usuarias, 
cada una de las cuales distribuye el caudal de 24 horas que la 
corresponde en esta forma: 


Primer dia. ...... Ait Si Amar Moraten. 


. ( Axdir (12 horas). 
Segundo dia de Ait Ж 
Puluh (24 ha) Amdalucem (2 h. 40 o 1/5) 12 horas. 


{| Bulmuchs (h. 60 o 4/5). 

Ait Abdel lah u Ahamed. 

Ait Mehand u Ahamed. 
Ait Aali u Ahamed. 


Otras tres acequias origina el Guis antes de verterse en el 
La . . ч 
mar: Tutz y Haman en su izquierda y Smorra en su derecha. 


Tercer dia Ait Аз]: \ 
u Ahamed (24 horas) 4 


pero no son de caudal permanente como las anteriores, ni por 
tanto regulada su función que es un tanto arbitraria y subalterna 
de aquellas, pues el regante en su turno si le conviene puede lle- 
var el agua que le corresponde en las primeras por éstas. La ace- 
quia Tutz mueve, cuando tiene caudal, el molino de Ulad Hach 
Mesaud. Los regantes de la de Tafedna, si se interrumpe el tur- 
no, tienen derecho a utilizar la de Smorra con preferencia a los 
usuarios de ésta. 
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EL CANON DEL NEKOR 


га Taaseriz) 


Panorámica del rio Nekor (curso medio) con los puntos principales origen de acequias (1 Aguebal u Ider - 2 Taxurü Taaseriz) 


El Nekor tenfa un régimen de riego menos preciso que el del 
Guis У los acuerdos escritos sobre distribución de sus aguas son 
raros у recientes. Uro de ellos se refiere a la partición de aguas 
entre Ай Tuzin y Ait Buaias, con intervención de la Oficina de 
Ait Uariaguel. De todas formas el establecimiento de tales acuer- 
dos responde a las mismas normas y conceplos dichos ya al tratar 
del Guis. AS ко 

Al Alto y Medio Nekor, le sobra agua para regar los me 
dros que dibuja, por lo cual a los asib de las yemáas propietarias 


an- 


avecindadas en sus márgenes les es fácil su reglamentación, dada 
la escasa superficie en riego. Hay incluso libertad y despillarro, y 
no es raro ver en la recolección formar en medio del cauce mi- 
núsculas eras con regueras caprichosas de 300 y 500 melros. 


Meandro de Tasogratz 


Hay meandros, como en Tagsut-Emtasa (agua arrıba у pró- 
ximo al puente en la orilla derecha) y el de Tasogratz agua abajo 
y también inmediato a dicho puente pero en la orilla izquierda, 


que son de relativa extensión y lenen ya turnos estabilizados. 
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mas la dificultad y perfeccién, solo se encuentran en el Bajo Ne- 
kor, cuyas tomas de agua principales, por ser divisorias de las mis- 
mas entre tribus distintas asentadas en ambas orillas, son Aguebal 
u Idir, en la orilla derecha у agua arriba de la laguna de Tamda- 
Haua у Taxurü Taseriz («Piedra de la novia») al norte de la 
anterior. 

El último punto es el más importante y donde debe consi- 
derarse se inicia la anchurosa Vega y las acequias que la cruzan, 
En el gráfico que se acompaña, se indican todos esos puntos y las 
acequias principales cuyo régimen vamos a indicar en líneas gene- 
rales, por si estas notas sirvieran algun día de orientación a estu- 
dio más detallado. 


Orilla Occidental 


Targa N'Dahar.-Se Origina agua abajo e inmediata a la pis- 
ta de Tensaman, bordeando dicha pista y eruzando la carretera 
general para llegar a Imsoren. Mueve tres molinos. Tiene dos 
turnos de 24 horas cada uno; para el Kaidato del Nekor uno y 
el otro para el del Uta, que a su vez lo distribuye asi: un tercio 
para Imsoren y dos tercios para Ан Musa U Amar, originando 
el siguiente turno: 


Primer dia Ait Bu Aias. 
Segundo día Ait Musa U Amar. 
Tercer dia Ait Bu Aias. 
Cuarto dia Ait Musa U Amar. 
Quinto dia Ait Bu Aias. 


Sexto dia Imsoren. 


Targa Сад Seguer.-Su caudal en mayo de 1938 (51 3 litros 
por segundo). Origen, agua abajo de la anterior, cediendo la ter- 
cera parte del caudal a la Targa Tensaman; alcanza a la de Bul- 


maich a la altura de Tafrast, ргбхито al antıguo sok; mueve cua- 


tro molinos (1.0 Mohand Aisa U Amar; 2.2 Al-luch Hach Mo” 


—124— 


hand u Haddu; зо Abselam Hach Bukiaden 7 4% Kaid Soli- 
man y Aamar Abdel-lah-Hach Mohand. 


Targa Оаа Seguer en su punto¿de_origen 


Tiene tres turnos: uno para los de “arriba; otro para los de 
abajo y otro para la Granja (esta reales y juev сз) еп 1а si- 


шеше forma. 


1.3 Hayeb. 


1.2 Fokanien (24 hs.) distribui- = ee 


das en 5 acequias. 
š сеч 4а Ham-mar. 


5.2 Neskor. 


2.0 Sefelien (24 hs.) Т кә 


das en 3 acequias. | Ait Mesaud, 6 hs. 


—125— 


Tasa Ibunt. 
зо Fokanien (24 hs.) distribui- ) Sid Abdel-lah. 
das 4 acequias. _ 4 Aarbib. 

Estari. 


4,0 БЕЯ (04 hs.) distribui- Imhauen, 12 hs. 


das en 2 acequias. . Аи Mehand U Yahia, 12 hs. 


Targa Uad Seguer en su cruce con el camino de Tesaman 


arga Tensaman.-Su caudal en mayo de 1938.-256 litros 
por segundo. En la misma orilla у agua abajo de la anterior; 
dos molinos (de Mohammed Hach Mehand (a) Usart uno y el 
otro de Mohammed Ben Taher) y tiene tres turnos: uno para la 
kabila de Tensaman у dos para Beni Uriaguel, en la siguiente 
forma. 


Primer dia.-Iftisen (Ait Musa U Amar) 
Segundo día.- Tensaman 


Tercer día.-Ihamkoren (Ait Musa U Amar 


Las tres acequias restantes de еза orilla: Sed Esdida, Sed 
Ain Harri у Sed Suani Sefeli, no tienen agua таз que en la 
abundancia, 

Targa Esdida.-En fin de mayo de 1938 lleva un caudal de 
40 litros por segundo; se origina un kilometro agua abajo de la 
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anterior, en el cruce del camıno de 


saman. 


Targa Esdida (origen) 


Bu Slama у Aviación а Ten- 


Targa Ain 
Harri.-Nace en 
las pröximidades 
del camıno de 
la Granja de 
Imsorem a Tru- 
gut (Tensaman). 

Targa Suani, 
La última de la 
orilla occidental, 
a unos dos kilo- 
metros de la des- 
embocadura del 


Ne ког. 


Estas tres última acequias vienen a tener el mismo caudal: 
unos 50 litros por segundo yen el rigor del verano los años de 


sequia se queda sin agua. 


Orilla Oriental 


Targa Talzis. En =] punto llamado Aguebal u Idir, [rente al 


Puesto de Mejaznia de Imenud, agua arriba de la laguna de Tam- 


da Haua, se ori- 


gina una division 


de aguas entre 


las kabilas Ai- 
Tuzin у Ait Ua- ` 
riaguel por partes 
iguales, segün do», : 


cumento archi- 
vado en la Ofici- 
na de Axdir, en 
virtud de acuer- 
do a que llegaron 
dichas tribus. 


Agucbal u Ider. Divisoria de aguas entre las kabilas de Ail Tusin 
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у Ait Auriaguel 


El caudal correspondiente a Ait Uariaguel bana el mean- 
dro de Sidi el Hach Yussef, correspondiente a Imenud, de Ait 
Bu Aas, merced a dos turnos de veinticuatro horas: uno para los 
Ait Tist (unos 80 regantes) у о{то para Imenud (unos 130). 

El caudal correspondiente a Ai. Tuzin, lo distribuye la 
Targa Tafzis. 

Axuru Taaseriz («Piedra de la novia») Este lugar de leyenda, ѕа- 
lida de agua de la laguna de Tamda Haua, junto al morabo de 
Sidi Barki, es la principal división de aguas del Nekor, originán- 
dose cuatro acequias: una en la orilla izquierda uariaguel (Targa 
Tafrast) y tres en la derecha llamadas Sandok (Ait Tuzin), Siar 
y Ayamen (Tensaman) respectivamente para dichas kabilas. 


Axurú Taaseriz (Piedra 

de la novia).- Divisoria 

de aguas рага tres 
tribus. 


Sandok Ay Tafrast, dividen aguas cn partes iguales. А su vez 
la acequia Sandok las distribuye en análoga proporeión con Targa 
u Siar, у ésta lo hace con la de Ayamen, que en época de esca- 
sez no lleva agua. 

El régimen en la Targa Tafrast es de cinco dias para Iza- 
[птеп y dos para Iguemiren. 

Targa Harri. Se origina a la altura de la de Hadida. en la 
otra orilla e inmediata y agua arriba del cruce de la pista a Ten- 
saman. 

Targa Buiyen.-Agua abajo de la anterior, frente a la de Du- 
har; llega hasta Habukuch y mueve tres molinos (Sel-man Mo. - 
hammed U Bali, Hammadi Moh u Bali y Hamed Hamadi). 
Tiene dos turnos para Tensaman у Ait Bu Aias. 

Targa Isnaguen.-Agua abajo de la anterior, llega a Habu- 
kuch y tiene el siguiente turno: Imerabtin-Busuika, Eadbuten, 
Imsauden, Habukuch y Tabelkach. Mueve tres molinos (Hamed 
N” Amar, Si Mohand Bel Kassen y Mohammed Bel Hach). 

Targa El Fars.-Solo en la abundancia. ` 


VOCABULARIO 


Agud ake tae a) Aäman 

Regar Totana Isesú 

Regante e... . . «Ísesah 
"Гшгпоз....... ..Niûbez-nûbaz 
Embalse. ваз Б Usug 
Compuerta. е | Sed 

Migue mo б 

Acequia... ...... Darga- Dirgúin 
Reguera a Amksan-Imksarin 
Peritoga ae ame О Akuan-Ikuanen 
Tierra... PETERR . Tamortz 


Huerta a 1 ‘abel пуз 
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Documento de particiön de aguas 


DOCUMENTO DE PARTICION ОЕ AGUAS 


TRADUCCION 


Loor a Dios.-Después de haber tenido lugar el arreglo («Zolh») entre las 
tres fracciones, que lo son: La gente de Axdir y los que con ellos están la de 
Imehaulen y los que están con ellos y la de Imorabtin y los que con ellos están 
respeto al agua del rio Guis que nace (sale, lit.) en los manantiales de Buihari- 
sen y de los que hay por debajo, en virtiud del cual la dividieron en tres ace- 
guias, conforme está expuesto en el documento que obraen poder de los ex- 
presados (concertantes), el Chej Moham-med Ben Alí Ben Choaib Imahauel, 
procedió, queriendo apropiarse del agua que existe por encima de los manan- 
tialıs cuya agua, viene usufructuando Abdelah Ben Ahamed Amehauel y sus 
hermanos Ашай Alid Ben Ahmed рог ser esta independiente de la que fué in- 
cluida en el arreglo (concertado), impidiéndoselo los expresados en la parte 
superior, alegando que ello, perjudica al agua que fué objeto del arreglo. 

Compareciö él y Sied Mesaud Ben Ali el Axdiri, Ukil de la gente de 
Ахат y de [morabtin, ante el servidor del Sultán—Dios lo proteja—el kaid 
Moham-med Ben Abd-el-Selam Ben Abd-el-Sadak y ante los distinguidos y 
buenos juriconsultos y demás (personas), los cuales les aconsejaron concerta- 
sen un atreglo, como se ordena en el libro (koran) y en la ley tradicional, por 
cuanto en el existe de beneficio para ambas partes y рог el temor a lo que de 
grave pudiese sobrevenir emanado del pleito, y en virtud del mismo, la citada 
agua objeto de litigio, se dividirá en tres partes. Una tercera parte, cuya cuan- 
tía es la de cuatro días de riego, para el Chej Moham-med citado y sus asocia- 
dos en el riego y los dos tercios (restantes), cuya cuantía esla de ocho días de 
ruego, serán vertidos en las tres acequias que fueron objeto del primer arreglo 
concertado, y las cuales emanan de los manantiales de Buiharichen. 

De conformidad ссп lo expuesto, se dió por terminado el litigio, ante 
quien se mencionó anteriormente.-Dios le guie y proteja.-No quedando entre 
ellos, en virtud de lo expuesto, ningún asunto, ni pleito, ni prueba, ni cosa que 
alegar con la que continuar el debate, ni litigio relacionado con la precitada 
agua. Si algunos de ellos demandase la continuación del litigio, presentado 
pruebas o argumentos, todo sería nulo, pues a ello no da lugar ni el presente 
ni el futuro, Ambas partes han renunciado a todos los argamentos, bien públi- 
cos o reservados que pudieran alegar, así como todas las sucesivas declaracio- 
nes que pudiesen ser argumentadas a fin de impedir la prescripción. 

Arreglo, válido y ejecutivo. Ambas partes concertantes, conocen el valor 
de la presente, у en su virtud, los notarios infrasquitos aportan testimonio con- 
tra ellos, hallándose estos en el perfecto estado de capacidad legal, y alos cua- 
les conocen. En veintiocho de Kaada el Haram del año mil doscientos cin- 
cuenta -Sigue su firma, ilegible y signada.-Sigue una firma ¿legible y signada, 

Legalización del Kadi: Loor a Dios.-Doy fe (de lo expuesto) después de 
haber depuesto (ambos adul).->iervo de su Dios.-llegible -Signado. 


== 


bis DFG LA a) 
> Z a ee) лае La pF 


y ри, رر وو‎ ние. „Заре! 
. GL aa hej oe hr у th 
lost else), EN ъв 
Ei 2-02 a JOY, “tp 2) IE 
ZZ TAE x ея 
DEE pe 


а 


= с, by Fn 64 
се ‘ 


CHECHADA (le aguas 


UNA CHEHADA DE AGUAS 


TRADUCCION 


Loor a Dios.-Ambos infrasquitos, recopilan los testimonios prestados 
por el respetado Abdel-Kader Ben Aomar el Alaui, е! honorable Aomar Ben 
Aala, el respetado Taleb Aisa Axtu y el honorable Moham-med el Aarosi todos 
de Beni Uriaguel, en los que ellos atestignan,- el testimonio de Dios es el 
perfecto --, de que el dique de agua (propiedad) de Abdelah Ben Ahamed Ame- 
haul el Jatabi el Uriaguel, se halla situado por encima del dique de Aomar Ben 
Yusef el Aamri el Uriagueli. Esto es, lo que certifican los testigos de la presen- 
te (acta) sin que en ello exista duda. Testificación completa.-Los notarios in- 
frasquitos que de ellos han recopilado (los testimonios que prestaron), atesti- 
guan que estos se hallan en el perfecto estado de capacidad para testimoniar, 
y a los cuales conocen,-En veintiuno de Chaaban bendito del año mil ciento 
cincuenta.-Siguen dos firmas signadas e ilegibles. 
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Compra de un turno de agua en la acequia Bulmais, en 500 pesetas 


COMPRA-VENTA DE UN ТОКМО DE AGUA 


TRADUCCION 


Loor a Dios único.-El Kaid Soliman Ben Mohamed el Uriaguel el Jatab 
el Uxdir, compra con el poder y fuerza de Dios, de quien le vende, Seddik Ben 
Mohammed Ben Seddik el Abdelaui, la cuarta (parte) de la acequia de Bulmais, 
(en su turno) de dia о de noche, dado girar su furno alrededor de cada nueve 
dias, correspondiendole a veces durante el dia y a veces durante la noche. 
Compra valida, definitiva, firme, al contado, sin condiciön, ni refro-venta, ni 
opciön (a otra cosa de lo aqui asignado), por el precio cuya cuantia es la de 
cien duros, en moneda española. Cantidad que el citado vendedor ha percibido 
del mencionado comprador, asi reconociéndolo ante ambos testigos instrumen- 
tales de la presente, liberando de ella al comprador, quien se posesionö de su 
compra con posesión completa, ocupando en ella su lugar de propietario con- 
formen a la ley tradicional у al derecho de acción redhibiteria (contra esta ven- 
ta que se Пеуб a efecto) después de la vista, agrado у conocimiento de su al- 
cance como se requiere.-Ambas partes concertantes, conocen el valor de la 
presente, y en su virtud, los testigos infrasquitos, testifican contra las declara- 
ciones de ambas, hallandose estas en el perfecto estado de capacidad legal 
para concertar, у a las cuales conocen ocular у nominalmente, en primeros de 
Rabea el Tani del año mil trecientos cuarenta у siete.-Siervo de su Dios, Abd- 
el-Selaın Ben Ali el Axdiri, Dios sea benevolo con él, amén (Signado).-Siervo 
< su aoe Abd-el.Krim Ben Атаа el Jatabi, Dios sea benévolo con el, amén 

ignado). | 

HOMOLOGACION DEL KADID: Ambos adul, han depuesto (respecto 
a lo que antecede), lo que aceptase у de ello da fe, por delegaciön.-Siervo de 
su Dios, Mohammed Ben El Hach Ahamed el Budmusi, Dios sea benevolo con 
el,-Amen. (signado). | 
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RESUMEN 


En unas lineas puede mostrarse el interés actual del riego 
uariagli, ya que a los turistas que de vez en vez atraviesan esta 
espléndida Vega de Alhucemas. no вс. advierte les haya atraido. 

Esta Vega, de un rudimentario cultivo hoy día, que no logro 
ni quizá se propuso nadie modificar, está sedienta a pesar de eruzarla 
en todos sentidos intrincada red de ilusorias acequias que por tér- 
mino medio no sienten la caricia del agua más que cada ocho días y 
algunas diez y ocho según dije, у esto para los cultivos de invierno. 

mi profano entender sobra agua para la superficie regable, 
tanta, que es mayor el caudal desperdiciado que el que se aprovecha, 

Calculando muy «grosso-modo» en 5.000 hectáreas la su- 
perficie regable que viene a limitar la carretera por el Oeste y 
en más de un metro cúbico por segundo el caudal subálveo del 
Nekor, según ‘aproximado cálculo al hincar las pilas del nuevo 
puente, no seria muy erróneo cifrar esta clase de caudal en ambos 
ríos, más el de Ti faruin, en tres metros cúbicos per segundo, o 
sea, unos 10.000 metros cúbicos hora; es decir, diariamente 48 
metros cúbicos por hectárea en riego permanente, 

Esta riqueza que hoy se desliza bajo nuestras plantas y se 
pierde en el mar al amparo de periódicas rogativas a la Divini- 
dad. representa varios millones de pesetas perdidos mientras no 
interesen a la técnica, política y negocios, 

Recuérdese que por un turno de agua cada ocho días, se 
pagan de 500 a 600 duros en esa fértil Vega, en producción 
contínua de dos cosechas al año. 


| GUIS | 
La acequia Bulmais en 20 de Mayo de 1938 llevó 131 litros por segundo. 
La id. Labsemma еп 20 id. 1938 id. 46 1. id. 
NEKOR 


La acequia Пай Seguer en 20 de Mayo de 1938 id. 
La id. Tensaman en 20 id. 1938 id. 
La id. Solida en 20 id 1938 id. 
La id. Аш Амр en 20 id 1938 id. 
La id. Suani en 20 id. 1938 14. 


770 | litros por segundo. 


Las tres llevan apro- 
ximadamente el mis- 
mo caudal: 40 litros 
г por segundo. 
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LOS CANON DE CAZA («Raiah») 


Los datos que siguen han sido recogidos principalmenie en- 
tre cazadores de Bokoia, Ан Hadifa (Ан Uariaguel), Zarkat, 
Targuist, Ait Am-mart у Beni Mesdui, mäs por la analogia que 
presentan, pueden ee ann eine general de la Región. 


Significaciön 


La caza en el Rif no fué un deporte ni una profesión al 
estilo europeo. La caza fué una necesidad fisiológica, una obliga- 
ción, y aun hoy día así se estima. Suelo pobre, accidentado y seco 
por dificultad para los naturales de utilizar sus aguas, el consumo 
de carne estaba limitado por escaseces ganaderas a los viernes, 
fiestas, pactos, enfermedades y todo lo más días de sok. No Һа 
variado gran cosa esta situación. Vegetariano forzado. los sacrifi- 
cios de carne adquieren categoría de rito y es ceremonia funda- 
mental en los actos más transcendentales de su vida. La paz y la 
guerra, el pacto, nacimiento y boda, las rogatıvas, etc, deben ser 
rubricados con carne para mayor solemnidad y eficacia. En la 
caza encuentra pues esta sociedad una compensación fisiológica 
nada despreciable a su sobría vida y apetencia acestral de carne, 
cuyo sacrificio en común y distribución equitativa se sujela a es- 
trechas reglas, objeto de la más rigurosa tradición у fiscalización 
para no malgastar las escasas reservas, valorando ese producto en 
forma insospechada a la mente europea. El visitante europeo aga- 
sajado en vivienda rifefia, no está en condiciones de agradecer lo 
suficiente la hospitalidad que se le brinda, y adquiere una falsa 
idea del medio en que se encuentra. 


_ Dias y lugares 


Por ello todas las kabilas tenían días determinados de caza 

en la semana, siendo obligatorio para todos los hombres у: álidos y 
sancionados los que tal obligación eludían. 

Esta obligación como todas las que libremente se imponía esta 

curiosa sociedad, no era caprichosa, sino que obedece a su carácter 

utilitario, respondiendo a una necesidad, Cuanto mayor fuese el 
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número о linea de ojeadores, mayores eran las probabilidades de 
rendimiento de la partida, asegurando con buen sentido práctico 
el levantar mayor número de piezas, cuyo consumo cra objeto la 
mayoría de las veces, como actualmente, de comilona en común y 
nunca de venta; para el rifeño, fuera de las épocas de veda, 
debía ser libre de toda traba e impuesto, pues hoy día, sino fuese 
por la comprensible tolerancia de los Interventores, la ley sería 
irritante privilegio de сигорео, reservándole una distracción о 
lucro al profesional a costa de la necesidad del indígena. 

En este tiempo todavía siguen cazando determinado día, 
ordinariamente el sábado, pero nunca los festivos (viernes), mi 
los de mercado (sok), aunque ya no obligatoriamente en la mayo- 
ría de los poblados. En la fracción de Izmoren (Bokoia), cazan 
los sábados o lunes; en Ait Am-mart, los miércoles, sábados o 
domingos; en Ait Hadifa (Ан Uariaguel), los jueves о säbados; ete. 

Todos los lugares, excepto los sembrados proximidades de 
viviendas, santuarios y cementerios, servian para cazar, mds son 
preferidos los de monte bajo, los rastrojos y eras. Cada yemáa, en 
realidad, venía a tener sus cotos de caza o lugares habituales con 
derecho de caza preferente. En cuanto a las épocas, no tenían es- 
tablecida limitación o veda alguna. Por la facilidad de descubrir 
la caza por las huellas, prefieren las nevadas, y la perdiz la cazan 
mejor en las horas de más fuerza del sol, a lo que también con- 
tribuye los rudimentarios y económicos medios y armas que 
emplean. | 


Organización 


La partida se organiza con uno o dos días de anticipación 
en el sok (por ser lugar de reunión de distintos poblados y no 
el limitado concepto de mercado que se le atribuye, que no pasa 
de ser una faceta de las varias que presenta) determinando la fe- 
cha, lugar, dirección dispositivo y jefe un aficionado (muléa) o 
montero mayor, versado en el derecho consuetudinario. 

Entre los acuerdos previos que se establecen, figura: Si la 
cacería es en (xorca) sociedad о nó, es decir, si las piezas cobradas 
son para el que las mate o nó. De ordinario se acuerda que sea 
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en compañía, lo que evita múltiples incidencias y discusiones, en 
cuyo caso hay que determinar si hay que repartirse el producto o 
se reunen en una сава a comerlo. Casi siempre acuerdan el repar- 
to de la caza que suelen hacer, antes de entrar en la aldea, Si son 
muchas las piezas, el reparto es por piezas; si nó, trocean las piezas 
y se distribuyen los trozs (Usea). | 

Otro acuerdo que también suele tomarse previamente, si la 
cacería no es en «хогса», es el caso del «aadau» que luego se in- 
dica, para saber si la medición debe hacerse desde arriba о abajo. 

En cuanto al dispositivo, generalmente se organizan en dos 
grupos: el de los cazadores, que sigue las partes bajas, rastreando 
y levantando las piezas y el de los ojeadores, que se coloca en la 
parte dominante, indicándoles el recorrido de las mismas. El ca- 
zador que cobra pieza, debe cambiar con uno del grupo de ojea- 
dores, para igualar la suerte dando a estos ocasión de cobrarla. 

“Los cazadores (emruiah) marchan en grupos o línea. En el 
primer caso, los perros van avanzados a los grupos, y, en línea, 
en los extremos pero siempre por la parte dominante para cortar 
mejor el camino a las piezas y preservarles en lo posible de acci- 
dentes. El dispositivo que adoptan los Ait Hadifa en la cacería 
en «xorca», por ejemplo, es en dos bandos: Tismoren-Ihadducen- 
Iharonen-Meskor y Dahman forman uno y los Ait Ain Aamar 
u Yahia-Imerabdin y Bäskra, el otro, realizándose el encuentro 
de ambos en Aguer Inebdar, bajo |ззтотео. 


De las armas 


г, 


Antes cazaban con armas de fuego, hurön, palo, trampas y 
redes. Ноу dia no utilizan armas de fuego, convirtiéndoles la 
präetica у necesidad en virtuosos del lanzamiento de palos, de los 
que cada uno Неуа dos о tres, у derriban perdices en pleno vuelo 
con una maestría notable y a distancias de 15 a 25 metros. 

Los palos que emplean, suelen ser de acebuche, forma de 
cayado, adosándoles unas vueltas de alambre en sus extremos y 
tercio superior, que al mismo tiempo que le aumenta resistencia a 
roturas, facilita el lanzamiento por su mejor presa, hace más duro 
el golpe y permite en realidad calibrarlo igualando los pesos de 
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varios. De modo que con dos y tres palos igualmente calıbrados 
al mismo esfuerzo muscular en su brazo izquierdo, el rifeno es 
tan peligroso o mäs para las piezas que un mediano cazador euro- 
peo con su flamante escopeta de dos cañones. 

A la hora señalada y cada uno provisto de su correspon- 
diente arma o perro, salen de sus caseríos y ве dirigen hacia el 
lugar de la cacería, dando la voz de «Ha. һап» «Ha...hau», que es 
la señal de caza y reunión. 


De la propiedad de las piezas cobradas 


Responde a las normas que siguen, basadas en el principio 
general que las atribuye: primero, al que las descubre; después al 
que las mata, y por último al que las cobra, dando lugar las dis- 
cusiones a diferentes casos cuya ordenación se intenta a continua- 
ción. Los principales elementos de juicio son el radio visual y el 
de acción del arma 14 longitudes de palo o 40 pies en las pe- 
dradas. 

El derecho consuetudinario de esta sociedad prevee minu- 
ciosamente cuantos casos pueden presentarse y como además lo 
inspira la realidad, es sencillo y útil, exigiendo a los jueces, pri- 
mero competencia y segundo diligencia, cosas ambas imposibles 
de lograr con los de Derecho que, para menejar su terrible arma, 
la pluma, necesitan actitudes de roposo, lugares recogidos donde 
resguardar librotes y papeles y aun recatar su figura. 

Los incidentes de caza, se ventilan en la mayoría de los 
casos trasladándose el emuloa» de la misma partida, que es quien 
allí mismo los zanja, al lugar, dictando en él resolución, y aun en 
el caso de presentarse la demanda antes los «Imgaren», estos se li- 
mitaban a hacer suya у ejecutar la opinión del «muloa», árbitro 
natural. - А 

Asi tenia que ser, pues ип incidente de caza sobre nieve, 
por ejemplo, cuya prueba mäs estimada es el rastro у huellas per- 
sonales impresas, exige en el juez diligencia en el traslado antes 
de que se borren. 

La sanción corriente en todo el Rif para las incidencias de 
caza, es de 25 pesetas de indemnizazión. 
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Para el exämen de los diferentes casos que suelen presentar- 
se agrupan los anälogos bajo epigrafes, que faciliten su consulta 
aunque sean un tanto arbitrarios. 


Piezas 


(a).-El volátil derribado en vuelo a la vista de los cazadores, 
pertenece а quien le tocó primero, hasta que posado en tierra, le- 
vante el vuelo, en euyo caso y aun no siendo de nuevo herido es 
de quien la cobra. 

(b).-Si la pieza es tocada simultáneamente por varios cazado- 
res, es de quien la cobra y si también la cogieron a la vez, se re- 
parte entre ellos (Ait Ammart). En Senhaya Norte, resuelve el 
«тоа» a veces la propiedad, sopesando los palos de los que se la 
disputan, concediéndosela al de mayor peso. 

(e).-Las piezas discutidas sin aportación de pruebas, suele la 
partida quitársela a ambos, cediendosela al «muloa» (Bokoia). 

(d).-La pieza derribada por disparo y palo, es de éste si el 
punto de caida dista menos de veinte pasos del lugar desde donde 
se tiró, y de 1а escopeta $1 ез mayor la distancia (Ait Am- mart). 

(El volätil derribado por disparo у cobrado por otro ca- 
zador а cuya inmediación cae, pertenece al primero si cayó muer- 
lo y al segundo si cayó herido persiguió y remató. Si no hay tes- 
tigos, el que la cobra dice si cayó con vida o nó y puede exigirsele 
juramento. (Senhaya Norte). 

(f).-La pieza caida fuera de las vistas de un cazador es de 
quien la cobra si también va de сасегїа у en otro caso del que Ja 
hiere (al igual que en el modo de adquirir la propiedad por vivi- 
fieaciön, este caso muestra se recompensa el esfuerzo fisico, negän- 
dole derecho de hallazgo al pastor о viandante que la suerte fa- 
vorezca en perjuicio de cazadores.) 

(s).-La pieza en reposo (matorral o madriguera) es de quien 
la descubre, quien levantando su palo lanza la voz de «вадаи» se- 
ñales ambas de hallazgo (Bokoia у Ait Uariaguel.) 

Si la pieza huye y es muerta por otro cazador, pertenece al 
que la descubrió aunque no haya tirado siempre que la distancia 
del punto de caida al lugar donde fué descubierta, pueda cubrirla 
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lanzando una piedra, bien él mismo o el cazador que designe, 
quedando también a su elección el origen del lanzamiento, sea 
donde cayó la pieza sea donde se levantó, para aprovechar la 
pendiente, si previamente, como se dijo en el apartado «Orga- 
nización» no quedó establecido. 

(h).-La pieza levantada por un cazador es suya mientras no 
salve la distancia de 40 pies contados a partir del punto en que 
fué levantada y aunque le haya fallado el tiro o sea atrapada por 
perro (Senhaya Norte.) 

(1).-Si la pieza herida por una partida de caza es rematada 
y cobrada por otro grupo, pertenece a la primera a quien viene 

“obligado a devolverla aún si está ya guisada, y si fué comi- 
da a indemnizar con 25 pesetas (Senhaya Norte). 

(5).-Los nidos son de quien los descubre y caso de conser- ` 
varlo como ссБо para cazar la madre con trampa o red, debe se- 
ñalar el lugar a la vecindad, para asegurarse el derecho de 
prioridad. ч 


Perros 


(a).-Las piezas cobradas por perros, no son para el propieta- 
rio, sino de quien se las quita (B. Am-mart), fundándose este 
caso en que no estando amaestrados los perros, éstos se comen las 
piezas en lugar de llevarla al dueño, ya que tampoco les viene 
mal probar la carne alguna vez en su vida, que no todo han de 
ser huesos. 

(b).-Si en el momento de levantarse una pieza es herida con 
arma o palo, atrapada enseguida por perro, sin poderse precisar el 
resultado del golpe, es para el cazador y no para el propietario del 
perro (Bokoia). 

(c) También es para el cazador la pieza que herida por él 
sigue corriendo, siendo atrapada por perro en un radio de 14 
«sigaria» longitudes de palo, contadas desde el lugar en que fué 
herida, siempre que presente fractura y del perro o del que la 
cobre si pasa ese radio o no estä fracturada (Bokoia y Ait Ua- 
riaguel.) 

(d).-La pieza perseguida por galgo, que logra esconderse еп 
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matorral о madriguera, es del primero, aunque otro cazador se 
adelante a sacarla (Bokoia,) 

(e).-La pieza perseguida por galgo у derribada por cazador 
es para éste si queda dentro del radio dicho de catorce < zigaria» 
(Bokoia y Ait Uariaguel.) 

(f).-Los accidentes a los perros se castigan en esta forma: frac- 
tura, 10 a 15 pesetas; muerte, veinticinco о a cincuenta pesetas de 
indemnización según la clase de galgo, mixto o legítimo. (Bokoia), 


Ayudas 


El que descubre una pieza en reposo, puede solicitar ayuda 
para cobrarla o prestársela otros espontáneamente, sin que en 
ambos casos pierda la propiedad, pero queda obligado, si la ayuda 
fué con arma, al pago del cartucho, y $1 con hurón, a dar la mi- 
tad de la pieza cobrada (pues la manutención de éste a base de 
leche, huevos у pan con aceite es costosa); lo mismo que si le 
prestan una red, también es para esta la mitad de las piezas co- 
bradas (В. Am-maar), 

Todo aquel que al serle requerida ayuda se niegue y espante 
la caza deliberadamente con sus voces y ademanes, para luego 
cazarla, es obligado al pago de 25 pesetas en concepto de indem- 
nización y castigo a la mala intención (В. Am-mart). 


Nieve 


Las huellas de piezas y cazadores, dan lugar a estos casos: 

a) Las piezas son de quien las descubre y sigue las hue- 
llas desde su iniciación o desde más lejos (раво а] mayor esfuer- 
zo) (Beni Am- mart). 

(b) Este derecho puede cederlo el perseguidor por cansan- 
cio, сіс. а cualquiera que encuentre en su recorrido у еп caso de 
abandono, lo pierde (Beni: Am-mart). 

с) Descubierta la madriguera de una pieza, el cazador 
sobre nieve describe un circulo en derredor que es la señal de 
propiedad y le permite seguir nuevos rastros aunque no la mate. 
Caso de que otro se la quite, la demanda ante el «mutoa» se ventila 


por juramento del primer cazador de haber hecho la marca por 
haber localizado la pieza primeramente, 

Si por falta de otras pruebas y posteriormente se logra saber 
que una de las partes obligó a jurar a la otra, aun sabiendo era 
de ésta la razón, se le impone como indemnización, además del 
valor de la pieza, 25 peselas (Ан Uariaguel.) 

(d) Las piezas encontradas sobre una parcela son del que 
las cobra y no del propietario de la parcela (Beni-Am-mart.) 


Trampas 


Terminada la trilla, se aprovecha las eras alejadas de los 
poblados para cazar la perdiz con red («tinigmar»). Para ello se 
prepara la era aprovechando la paja y granos desperdiciados como 
cebo y rodeando la era de un seto en semicirculo, señal de estar 
preparada para caza. 

En la era el desecha preferente de caza es para el propieta- 
rio de la misma. En una era marcada como se dijo, sólo el que la 
preparó puede cazar. Cualquier otro que lo intente se considera 
como robo, caleuländose la indemnización por la capacidad en 
piezas de la red. Ese derecho se funda en la paciente preparación 
y gasto de cebo. 

Descubierta la madriguera de liebre o conejo o el nido de 
una perdiz, espolvorean su camino con los residuos de trillla para 
confiar la pieza y cuando así lo consideran, colocan el cepo 
disimulado entre tierra y restos de trilla. 

Sı se trata de perdiz la red adopta, forma tronco cónica, y 
se coloca frente al nido la boca más pequeña y sujeta la grande 
por una cuerda a tierra, Contra más pretende avanzar la perdiz, 
mas se aprisiona. 

Los robos de cepos, suelen penarse con multa en los canon 
escritos de las tribus. 


[а caza del chacal (һаг) y lobo (üchen) zorro Tauarda) 


Se verifica соп cepo de hierrro (Dahsed) recurriendo a diver- 
sas estratagemas, dada su astucia. Frecuentemente ataca las cabras 
más alejadas, que despedaza antes de llegar el pastor. Los restos se 
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cuelgan de una rama y bajo ellos, disimulados en tierra, se 
distribuyen en circulo los cepos, que suelen dejar mucho tiempo 
pues si los varian le hacen desconfiar. El chacal, después de con- 
cienzudo estudio y con la máxima preocupación logra la mayoría 
de la veces introducirse sin daño, pero los repetidos saltos, cada 
vez con más impulso que se vé obligado a dar para alcanzar la 
cabra, terminan por lleyarle a los cepos (Sarkat). 

En Bokoia el cebo suele ser un canuto de caña Пепо de 
moscas de caballo y tapado con manleca muy rancia, que se 
oculta en tierra, colocando cepos en derredor, El chacal descon- 
fiado suele peneirar atraido por el olor de la manteca, pero al 
escarbar y morder el cauto le espantan las moscas, pierde la sere- 
nidad y le atrapan los cepos en alguno de sus desordenados saltos. 
En otras tribus en Jugar del canuto emplean higos secos con 
moseas sujetos a las trampas. 


Hurön 


En la caza con hurön a veces se queda este en la madrigue- 
ra varios dias y se come la pieza. Para recuperarle, el propielario 
suele llevar una gallina ante la boca de la cueva, obligándola a 
cantar, lo que suele atraer al hurón. Si así no sucede, le dejan la 
bolsa de cuero, en que lo guardan, abierta, junto a Ја entrada. 
Cuando sale el hurón se mete en ella o queda agazapado junto a 
la misma, 

El hurén lo emplean también en la caza del lobo y chacal, 
preparando lazos а la entrada de su guarida y metiendo al hurön, 
que suele hacer presa en los testiculos. А, la salida, ademäs del lazo 
preparado, lo rematan a garrotazos, 


De los daños 


La partida de caza no es responsable de los daños que en 
huertas o colmenas, ele, puedan producir los cazadores («emruiah >). 
pero si éstos. La parle perjudicada sino acusa a determinado caza- 
dor por ignorarlo, puede demandar a la partida denuncie al cau- 
sanle y si ésta no quiere hacerlo, esta obligada a declarar los que 
pasaron más próximos al lugar del daño ocasionado. 


7 


Si éstos confiesan, pagan previa tasacıön у en caso de ne- 
garlo estan obligados a prestar juramento de no haberlo hecho 
ni conocer al autor. 

El no exigir responsabilidad a la partida se funda en que el 
robo de colmenas, por ejemplo, no se hace durante la cacería, pues 
el día de mañana cualquier desavenencia entre los componentes 
lo denunciaría, por lo que terminada la cacería, el que tiene inten- 
ción del robo vuelve de noche y sin testigos o por ellas a por los 
frutos cuya situación observó durante aquella, Por ello se obliga al 
«raiah» a precisar solamente los que asu inmendiación pasaron. 

Quizá en compensación a estos perjuicios sea la costumbre 
que tienen de entregar en las viviendas las piezas que heridas y 
perseguidas se refugían y son alcanzadas en los setos de chumbe- 
ras que las circundan, la que deguellan y lanzan a la vivienda o 
entregan a los propietarios. 


De las prohibiciones 


Su religión y superticiones le obliga a determinado ceremo- 
nial en el sacrificio de carne (degollar), absteniéndose de comer 
ciertos animales inmundos, carne muerta, ete, fundamento de al- 
gunas prácticas de caza para evitar el pecado y que tienen un 
fondo higiénico. 

Por ello, el disparo, colocación de cepos, lanzamiento del 
hurón o salgo, le hacen preceder del Bismit-tah (En el nombre de 

ios). 

Ait Hadifa no come las piezas descabezadas al golpe del 
palo. 

Las piezas atrapadas con cepo puesto con la palabra «Bis- 
mil-lah» deben comerse, pero como a lo peor cae un ratén u otro 
animal inmundo y se lo tendrían que comer, prefieren no decirla 
y esperar a la mañana cofiándose a la suerte de encontrar viva la 
pieza, si no la desecha. 

Las piezas tienen que verlas vivas y pronunciar esa frase 
para poder comerlas. ` 

Por eso, la pieza cogida por perro, como la que caza el 
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hurön, tienen que verlas coırer. En caso del hurén, 51 aparece 
muerta en la madriguera y antes no la vid, la desecha también, 


ya que la muerte pudo ser anterior. 


VOCABULARIO 
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